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EL CULTIVO DEL MEJILLON SEGUN LA TECNOLOGIA ESPAÑOLA 
Y SU ADAPTABILIDAD A AGUAS ARGENTINAS 

Héctur E. Zaixso y Miguel A. Diaz 

RESIKEZ1 

Se describen las diatincaa etapas y operaciones: del cultivo de mejillón en Galicia, cl cual es 

practicado en un& serie de y:as de las cuales las maa iaportantes aon laa alá4 bajas. 

Las operaciones:, deaarrolladas principalmente en batead o parques: de cultivo, constituyen un 

conjunto de técnicas originales y relativamante simples, caracterizadas por una abundante labor 

manual y escama mocaniaaaión. 

La semilla de acjillón que ha do cultivarse se obtiene da aquella que ae ha fijado natural-

mente en las rocas: intermareales, o bien utilizando la que cc ha fijada un colectores artificia-

les que con ese fin se colocan en los bateas. 

La etapa de cría de la semilla se inicia con la operación deacainada encordado, en la cual la 

semilla es fijada e cuerdas do,cria, las cuales ae disponen en la hatea y en las qua la semilla 

crece hasta el momento del desdoble. La fijación de la aeailla a las cuerdas es ayudada mediante 

el uso da una malla da red fina denoainada venda do encordado. 

Para evitar el desprendimiento de mejillones de las cuerdas do cría y disminuir la competencia 

por el alimento, se practica la operación denominada desdoble, que da comienza a la etapa do 

engorda de los mejillones, y que consicte en repartir en un naaero mayor de cuerdas (cuerdas de 

engorde), mediante un segundo encordado, el excedente da las cuerdas do cría. 

Los mejillones con mantenidos en las cuerdas de engorde hasta que alcanzan al menos su talla 

comercial (70 mm de largo), luego de lo cual son cosechadoe. 

In gran parte el cultiva ca una explotación de aaractor familiar, donde la actividad acuicul-

tura' es conpleaontada a lo largo del arlo con otras tareas Ala o menos afinca. La comarcializa - 

alón de loe najillones en por lo general llevada a cabo por las empresas grandes, depuradoras; y 

conservaras, y una parte importante do los coatoc da comercialización est* constituida por la 

operación de depuración de los animales, obligatoria para el consumo en fresco do loa mejillones 

O su eaportación. 

Finalmente se discute la poeibilidad de aplicación del método de cultivo español en la Argen-

tina, concluyéndose que el mismo es aplicable a nuestro pala con modificaciones, ya asa tomadas 

de otros métodos de cultivo u desarrolladas localmente, las cuales dependerán del dr** costera 

utilizada y de! sector socioeconómico que encara la explotación. 

Palabras clave: Mitilicultura, España, técnicas, socioeconomia. 
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The different stops and procedurea of mussel cultura at a series of sea inlets callad "rías" 

on the coaate of Galicia are describid. 

The operations are performed on rafts or mussel parks and consist of simple and original 

techniques, based mainly on hand nade labour with little mechanization. 

The mussel seed is taken (ros intertidal rocky ahores, and during part of the yesir is aleo 

captured over collector ropes hung for this purpose in the mussel park». 

The iseed is then transferred to copes aleo suspended from the rafts and fixed by synthetic 

netting. The muasel, are allowed to fatten on theme ropas until the moment of thinning them out 

on several different copes to lower the density and improve growth. When the mussels reach the 

comercial length (70 mm) they are harvested to be sold. 

Mussel culture in Galicia is organized as a family businesa, and is usually complemented with 

other, more or leso: related activttie&. 

Trade is generally nade by bigger firma, depuration planta and canneries. The depuration of 

animal* is a neceemary step to sell fregh mussels in Spain and also for their exportation. 

It is concluded that it la posible to apply thia method in Argentina with modificationt which 

may be taken feos other methods or locally developed, depending on the coaatal arca under use or 

on the socioeconomical group involved. 

Key words: Mussel culture, Spain, techniques, socioeconomy. 

INTRODUCCION 

Se pueden mencionar varias ra-

zones para considerar que el cultivo 

de mejillón o mitilicultura consti-

tuye una alternativa maricultural 

factible en la Argentina : el 

mejillón es el marisco de mayor 

conJumo en el mercado interno, sus 

reservas naturales son escasas y /o 

de mala calidad; por diversas ra-

zones se ha recurrido frecuentemente 

a su importación, y de las técnicas 

de cultivo en el mar, las aplicables 

al mejillón se hallan entre las más 

simples (Zaixso, 1980). 

El presente trabajo tiene por  

objeto ofrecer una descripción lo 

más detallada p,:sible del método de 

cultivo del mejillón que se utiliza 

en España en la zona de Galicia y el 

análisis de su adaptabilidad a las 

costas argentinas. 

Las rías gallegas se encuentran 

entre las áreas de mayor producción 

de mejillones de cultivo a nivel 

mundial y constituyen un apropiado 

ejemplo de como la aplicación de una 

técnica acuicultural relativamente 

simple puede llegar a modificar la 

estructura social de una región y su 

economía. 
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El cultivo de mejillones en 

bateas fue iniciado en Galicia hacia 

el año 1946 y actualmente, a través 

de las mejoras graduales de los 

materiales y métodos utilizados, se 

producen en el área unas 150.000 Tm 

de mejillón por año, de las cuales 

unas 100.000 Tm corresponden a 

Arosa, la mayor de las rías. Esta 

actividad involucra en forma directa 

a más de 3000 personas en Arosa y a 

unas 5000 en toda Galicia (Mariño et 

al, 1982). 

La descripción de las técnicas de 

cultivo empleadas fue llevada a cabo 

y con diferentes grados de profundi- 

dad, por varios autores entre los 

cuales se puede citar a: Andreu 

(1958, 1963, 1973), Bardach et al 

(1972), Mason (1971, 1976), Korringa 

(1976, 1979), Aguirre (1979), Fi- 

gueras (1979), Perez y Roman (1979), 

Roman y Perez (1979), Hurlburt y 

Hurlburt (1980), Arnal (1982) y 

Mariño et al (1982). 

Se agradece la colaboración pres-

tada por los profesionales y técni- 

cos del Instituto Español de Oceano- 

grafía (Central y Centro Costero de 

La Coruña), el personal de la Casa 

del Mar de Arosa (Consellería de 

Pesca, Xunta de Galicia) y los ma-

risqueros de Villagarcía, cuyo auxi-

lio fue fundamental en la obtención 

de información para este trabajo. 

Una parte de este estudio fue  

financiada con fondos del Programa 

BID-CONICET. 

A. ASPECTOS GENERALES DE LA BIOLOGLA 

Y EI:LOGIA DEL MEJILLON 

Los mejillones, en razón de su 

importancia como alimento para el 

hombre, han sido objeto de numerosos 

estudios referidos a su taxonomía, 

morfología, reproducción, fisiología 

general y ecología. En este punto se 

consideran brevemente aquellas 

características biológicas y 

ecológicas del mejillón que pueden 

aportar a una mejor comprensión del 

método de cultivo utilizado en 

España. 

a. Biología 

Los mejillones son moluscos 

bivalvos marinos pe,.:enecientes a la 

familia de los mitílidos y que 

corresponden al género Mytilus. La 

especie cultivada en Galicia ha sido 

denominada ya sea como Mytilus 

edulis (Korringa, 1976; Aguirre, 

1979), o bien como Mytilus gallopro-

vincialis (Lubet, 1973, según Mason, 

1976), no existiendo acuerdo defini-

tivo acerca de su identidad. En todo 

caso ambas especies son muy varia-

bles en su aspecto externo y fre-

cuentemente es difícil llegar a 

distinguirlas, posiblemente debido a 
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la presencia de híbridos entre ambas 

(Seed, 1976). 

Un individuo de mejillón gallego 

presenta una conchilla formada por 

un par de valvas y un ligamento que 

las une. Las valvas, de naturaleza 

principalmente calcarea, son de 

forma aproximadamente oval, con un 

extremo anterior puntiagudo denomi-

nado umbo y un extremo posterior 

red ndeado (Lam.I, 1). El ligamento 

se halla en el borde anterior de las 

valvas y es una varilia alargada y 

fina, que debido a su elasticidad 

tiende a abrir las valvas (Lám. I, 

2). 

La forma de la conchilla de los 

mejillones presenta grandes varia-

ciones de acuerdo al lugar en el 

cual los individuos se han 

desarrollado. Por lo general los 

individuos provenientes de bancos 

permanentemente sumergidos o los de 

cultivo, presentan conchillas delga-

das, una superficie externa más o 

menos lisa y brillante, y un borde 

posterior afilado; por otra parte 

los animales que han crecido en 

rocas de la costa, poseen valvas 

gruesas, superficies externas rugo-

sas y desgastadas y un borde poste-

rior grueso. Al menos parte de estas 

diferencias son el resultado de la 

distinta velocidad de crecimiento 

que tienen los animales que viven en 

estos dos tipos de ambiente; los  

animales que se hallan permanente-

mente sumergidos crecen más rápido 

que los costeros y a un mismo tamaño 

de conchilla, los ejemplares de 

costa son más viejos que aquellos 

ubicados por debajo de la línea de 

bajamar. De similar manera, los 

animales ubicados en la zona baja de 

la costa crecen más rapidamente que 

los ubicados en los niveles 

superiores de la misma, ya que entre 

otras razones, disponen de mayor 

tiempo para alimentarse (Seed, 1968 

y 1973). 

El cuerpo del animal se halla 

encerrado entre las valvas y carece 

de una cabeza diferenciada; cada 

individuo posee un aparato digesti-

vo, sistema circulatorio, sistema 

reproductor, riñones, músculos y un 

sistema nervioso bien desarrollados. 

Para un estudio detallado de la 

anatomía de Mytilus edulis puede 

consultarse a Field (1922). 

A ambos lados del cuerpo se 

extienden dos láminas de tejido, 

denominadas lóbulos del manto, que 

se adhieren a la cara interna de las 

valvas y entre cuyas funciones se 

halla la formación de las mismas 

(fig. 1). Entre el cuerpo y los 

lóbulos del manto, a cada lado del 

animal, se encuentra una branquia 

alargada, formada por una serie de 

filamentos dispuestos uno a 

continuación del otro. Las funciones 

4 
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Lámina I: Mejillón de las rías de Galicia. 1. vista externa de la valva 
izquierda, pueden apreciarse algunas líneas de crecimiento; 2. vista interna 
de la valva derecha; 3. individuos juveniles (semilla) crecidos en la zona 
intermareal. AP, impresión del músculo aductor posterior; LI, ligamento; UM, 
umbo. 
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más importantes de las branquias son 

la extracción del oxígeno del agua 

para la respiración del animal y la 

filtración y retención de las 

partículas alimenticias presentes en 

el agua de mar; las partículas 

retenidas por las branquias son 

enviadas hacia adelante a los palpos 

labiales los cuales se encargan de 

dirigirlas hacia la boca para su 

ingestión (fig. 1). 

El alimento de los mejillones se 

halla constituído por organismos 

vegetales y animales microscópicos 

del plancton, por restos o detritos 

orgánicos y por bacterias (Dardignac 

- Corbeil, 1976). Fraga y Vives 

(1960) han comprobado para la ría de 

Vigo, que en la alimentación de los 

mejillones los detritos orgánicos 

tienen una importancia tres veces 

mayor que las algas del plancton. 

Internamente, ambas valvas se 

hallan unidas por un pequeño músculo 

aductor anterior y un músculo aduc- 

tor posterior grande, cuya función 

es cerrar las valvas, oponiéndose a 

la acción de apertura del ligamento 

(fig. 1). 

En la parte inferior del cuerpo 

de los mejillones se encuentra el 

pie, que es un órgano músculo - 

glandular alargado que tiene por 

función principal la secreción de 

los filamentos del biso (fig. 1). La 

formación de los filamentos biseles 

tiene lugar en un surco ubicado en 

la cara inferior del pie, dentro del 

cual desembocan una compleja serie 

de glándulas de secreción. El biso 

de los mejillones esta formado por 

una raíz, insertada en la base del 

pie, de la que nacen un número 

variable de filamentos bisales. Cada 

filamento bisal termina por su 

extremo en un diminuto disco de 

adhesión. 

El mejillón usa los filamentos 

biseles para fijarse a rocas, gui-

jarros, valvas de otros individuos u 

otros elementos más o menos duros. 

Si bien la fijación bisal es muy 

firme, los animales pueden normal-

mente desprenderse del biso desde su 

raíz, para desplazarse y fijarse en 

otro lugar mediante un nuevo biso; 

de manera similar, si un individuo 

es arrancado de donde se hallaba 

fijado, es capaz de regenerar un 

nuevo biso mediante cuyos filamen-

tos se fija a los elementos duros 

vecinos. En los individuos juve-

niles, el pie es utilizado también 

para movilizarse desde un lugar a 

otro, perdiendose esta capacidad a 

medida que los animales se hacen 

mayores. 

Los mejillones son de sexos 

separados y cuando se encuentran 

maduros el órgano reproductor o 

gónada ocupa a los lóbulos del manto 

y a la mayor parte del cuerpo del 
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Fixura 1: Mejillón, vista interna. Se ha quitado la branquia derecha para facili-
tar la observación de algunas estructuras. 
A, ano; AA, músculo aductor anterior; AP, músculo aductor posterior; B, boca; 
BI, branquia izquierda; FB, filamentos bisales; LMD, lóbulo del manto derecho; 
L?4I, lóbulo del manto izquierdo; P, pie; PA, palpo; R, riñón; S, surco ventral 
del pie. 
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animal. En este estado, previo a la 

emisión de huevos o espermatozoides, 

los sexos son facilmente diferencia- 

bles por el color de  los lóbulos 

del manto, blanco cremoso en los 

machos y rojo ladrillo o anaranjado 

en las hembras (Landin, 1981). 

La emisión o freza de las gametas 

masculinas y femeninas ocurre en el 

área de las rías gallegas un par de 

veces al año; la emisión principal 

tiene lugar en primavera, coinci-

diendo con el aumento de la tempera-

tura del agua, en tanto que la 

emisión secundaria se produce en 

otoño (Landin, 1981). En la ría de 

Vigo por ejemplo, la freza prima-

veral ocurre entre los meses de 

marzo a abril y la otoñal en los 

meses de setiembre a octubre; es 

posible sin embargo encontrar indi-

viduos maduros todo el año (Aguirre, 

1979). 

La gordura o cantidad de carne 

que presentan los animales se halla 

en estrecha relación con el 

desarrollo del ciclo sexual de los 

mismos. En la localidad de Domayo 

(ría de Vigo) en los meses de otoño 

se alcanza uno de los máximos en 

gordura de los animales (fig. 2), el 

peso de la carne disminuye brusca-

mente luego de la freza mante-

niéndose los valores bajos durante 

los meses invernales; hacia la 

primavera la cantidad de carne  

vuelve a aumentar, formando el 

segundo de los máximos en gordura, 

para volver a disminuir luego de la 

freza primaveral, manteniéndose el 

peso de la carne,  relativamente alto 

durante los meses de verano (Agui-

rre, 1979). 

El número de huevos liberado por 

una hembra de mejillón depende del 

tamaño de los individuos, yendo de 

diez mil a dos millones en el rango 

de tallas de 14 a 42 mm de largo 

(Hancock y Simpson, 1962). Otras 

citas indican valores del orden de 

medio millón de huevos para hembras 

de 40 a 50 mm de largo (Bayne et al, 

1975). 

La fecundación de los huevos por 

los espermatozoides ocurre en el 

agua de mar, fuera de los animales, 

y como resultado de la misma cada 

huevo fecundado produce una larva 

nadadora la cual, una vez finalizada 

la etapa planctónica, se transforma 

en un individuo juvenil. La duración 

de la etapa larvaria depende funda-

mentalmente de la temperatura y de 

la cantidad de alimento disponible 

en el agua; se ha estimado para las 

rías gallegas que la etapa larvaria 

del mejillón dura entre 15 y 30 días 

(Landin, 1981), mientras que en 

experiencias de laboratorio se han 

medido períodos 15.1-varios de unos 50 

días (Aguirre, 1979). Estudios 

llevados a cabo sobre la cantidad de 
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PESO SECO DE LA 
L.ARNE EN GH^1•IGS 

LO 

~-0.5 

1973 	 1974 

J 1 A 1 S 1 QINIDIE 1 FIMIA 	Mi./  1  

Figura 2: Peso seco de la carne de un mejillón estándar de 70 mm de largo 
para la localidad de Domayo en la ría de Vigo (Basado en Aguirre, 1979). 

Figura 3: Número de larvas de mejillón por cada mil litros de agua en la ría 
de Pontevedra, período 1980-1981 (Basado en Alcaraz y Domínguez, 1985). 
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larvas de mejillón presentes en la 

ría de Pontevedra indican que las 

mismas se hallan presentes casi todo 

el año en el plancton de la ría, con 

excepción de los meses invernales 

(fig. 3); la máxima abundancia tiene 

lugar en el mes de julio con unos 

6000 individuos por cada 1000 litros 

de agua (Alcaraz y Dominguez, 1985). 

Durante el período de vida larval 

los individuos son arrastrados en 

distintas direcciones por las 

corrientes del mar, pudiendo 

recorrer grandes distancias desde el 

lugar donde ocurrió la fecundación 

hasta el sitio donde se asientan 

como juveniles. 

Terminada la etapa larvaria, los 

pequeños mejillones se fijan 

mediante sus filamentos biseles a 

diversos tipos de elementos como ser 

rocas, conchillas, cascos de embar-

caciones y sobre superficies varia-

das dispuestas a tal fin por los 

cultivadores y que se denominan 

colectores. En la ría de Vigo, si 

bien suelen aparecer fijaciones más 

o menos tempranas, la fijación 

máxima comienza en el mes de mayo 

(Aguirre, 1979). 

Andreu (1958, 1967 y 1973) ha 

indicado que las larvas correspon-

dientes a la puesta de primavera se 

fijan sobre colectores artificiales 

y que las larvas de la puesta de 

otoño lo hacen sobre las rocas de la  

costa. Por su parte Aguirre (1979) 

ha sugerido que esta circunstancia 

es poco probable, indicando que las 

fijaciones sobre colectores y roca 

corresponden ambas a la freza prin-

cipal de primavera y que las larvas 

del desove otoñal sufrirían grandes 

mortalidades como resultado de las 

condiciones ambientales adversas del 

invierno. 

La velocidad de crecim-iento de 

los mejillones depende de diversos 

factores ambientales entre los que 

cabe senalar la cantidad de alimento 

disponible y la temperatura del 

ambiente. 

Los mejillones que viven en las 

rocas de la costa y que quedan 

expuestos al aire en las bajamares, 

se alimentan menos tiempo y crecen 

en consecuencia menos que aquellos 

que se encuentran permanentemente 

sumergidos, como ocurre con los 

animales de bancos ubicados por 

debajo de la línea de bajamar o los 

individuos de cultivo. La baja tasa 

de crecimiento de los mejillones 

intermareales permite a Aguirre 

(1979) sugerir su proveniencia del 

desove primaveral; estos animales 

que hacia el invierno tienen unos 5 

a 15 mm de largo resulta poco proba-

ble que se hallan fijado en el otoño 

precedente, resultando más probable 

que correspondan a fijaciones de 

individuos ocurridas durante la 
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primavera y verano, los que no han 

podido alcanzar tamaños mayores 

debido al sitio donde se desarrolla-

ron. 

Por otra parte es posible detec-

tar marcadas diferencias en el 

crecimiento de los individuos de 

bancos permanentemente sumergidos 

con respecto a los de cultivo sus-

pendidos. Dado que los mejillones 

toman su alimento del agua circun-

dante, si esta agua carece de movi-

miento o circula muy lentamente, 

circunstancia que tiene lugar en los 

bancos de fondo por la fricción 

contra este del agua que se despla-

za, los animales pueden llegar a 

agotar el alimento de la zona que 

los rodea. En los sistemas de culti-

vo donde los mejillones se encuen-

tran lejos del fondo, el agua cir-

cundante se mueve más rapidamente 

que cerca de este último, aportando 

nuevo alimento de forma contínua y a 

mayor velocidad, de manera que los 

animales cultivados crecen más 

rapidamente que aquellos ubicados en 

bancos naturales. 

El crecimiento de los mejillones 

cultivados y las características del 

metodo de cultivo empleado en Gali-

cia que afectan al mismo se 

estudiarán con mayor detalle más 

adelante.  

b. Ecología 

En  las rías de Galicia los 

mejillones se encuentran preferente-

mente en la zona intermareal, es 

decir en el sector de la costa que 

queda comprendido entre la marea 

alta y la baja, encontrándose su 

nivel óptimo en la zona ubicada por 

debajo de la media marea; en oca-

siones es posible encontrarlos por 

debajo de la línea de bajamar, en 

aguas de poca profundidad (Landin, 

1981). 

Diferentes factores regulan la 

ausencia o presencia, con diferentes 

grados de abundancia, de los 

mejillones en un lugar determinado y 

entre ellos se encuentran el tipo de 

sustrato, la temperatura, la 

exposición al aire, la salinidad del 

agua, el oxígeno disuelto en la 

misma y la acción sobre los 

mejillones de diversos organismos. 

En la naturaleza los mejillones 

se fijan a sustratos preferentemente 

sólidos como ser rocas, piedras, 

cantos rodados y conchillas de 

bivalvos; pueden hallarse sobre 

fondos de arena o fango si en ellos 

se encuentran elementos duros donde 

los individuos puedan fijarse con 

sus filamentos bisales; se fijan 

incluso sobre diversos materiales 

artificiales como ser cascos de 

barcos, estructuras portuarias, 
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boyas,sogas y cadenas. Por otra 

parte, se ha descripto la fijación 

temporaria de los mejillones juve-

niles sobre diversas especies de 

algas filamentosas o sobre organis-

mos animales que forman colonias 

ramificadas y finas (Bayne, 1964 y 

1976; Seed, 1976).  Según Landin 

(1981) este último tipo de fijación 

parece no existir o hallarse muy 

reducido en la rías gallegas. 

La temperatura del agua, o la del 

aire en el caso de los individuos 

intermareales, es otro de los fac-

tores que regula la abundancia de 

los mejillones. En Galicia la tem-

peratura del agua de mar a lo largo 

del año (12 a 18 grados centígrados 

en promedio), se halla dentro de los 

límites que permiten un buen creci-

miento de los animales, ya que el 

óptimo para los mejillones parece 

que se encuentra entre los 10 y 20 

grados centígrados, (Coulthard, 

1929, según Landin, 1981). Para los 

animales costeros en cambio, la 

temperatura del aire, especialmente 

las altas temperaturas veraniegas, 

limita el nivel superior en el cual 

los animales pueden sobrevivir, ya 

que a medida que aumenta el tiempo 

de emersión las temperaturas a que 

éstos se ven sometidos son más 

extremas. 

La temperatura tiene asimismo un 

marcado efecto sobre los procesos  

metabólicos de los mejillones, como 

por ejemplo la reproducción y el 

crecimiento. En general los procesos 

metabólicos aumentan con el incre-

mento de la temperatura, dentro del 

rango de temperatura tolerado por 

cada especie, y diminuyen brusca-

mente cerca del límite letal supe-

rior; con las bajas temperaturas los 

procesos metabólicos se retardan y 

algunos de ellos como el crecimien-

to, pueden llegar a cesar por com-

pleto (Kinne, 1970). 

Para los mejillones que quedan 

expuestos cuando baja la marea son 

también importantes otros factores 

como su resistencia a la pérdida de 

agua durante la emersión y su capa-

cidad de resistir un inadecuado 

suministro de oxígeno para respirar 

(Bayne et al, 1976). 

El oxígeno disuelto en el agua de 

mar es esencial para que los 

mejillones puedan llevar a cabo sus 

funciones vitales y por lo general 

la cantidad disuelta es suficiente 

para los mismos. Se ha encontrado 

que los mejillones pueden sobrevivir 

hasta 35 días en agua de mar a 10 

grados centígrados con un contenido 

de oxígeno de 0,15 ml por litro de 

agua (Theede et al, 1969, según 

Bayne et al, 1976), siendo esta 

proporción considerablemente menor a 

la que puede ser encontrada en la 

capa de agua donde se desarrollan 
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los cultivos suspendidos de esta 

especie. 

Otro de los parámetros ambien-

tales fundamental para la vida del 

mejillón es la salinidad del agua, o 

sea la cantidad de sales presentes 

en la misma y que se expresa 

generalmente como los gramos de 

sales contenidos en un kilogramo de 

agua de mar (gramos por mil). Los 

mejillones son organismos que sopor-

tan amplias variaciones de la sali-

nidad; Mytilus edulis por ejemplo se 

encuentra en aguas con salinidades 

que van desde 4 ó 5 %.hasta 30 a 40 

%. (Bayne et al, 1976); Atrtilus 

galloprovincialis por su parte 

soporta un rango de salinidades algo 

menor, entre 12 y 38 %.(Mars, 1950). 

Se han citado para la ría de 

Arosa mortalidades masivas de 

mej.11ones de cultivo debidas a 

descensos bruscos de la salinidad en 

el area cercana a la desembocadura 

del rio Ulla (Korringa, 1976; Landin 
y Gerrero, 1978). Estos descensos de 

la salinidad fueron debidos a 

grand3s lluvias caídas en la cuenca 
del río durante marzo y abril de 

1963 (Korringa, 1976) y febrero de 

1977 (Landin y Gerrero, 1978; ); en 

ambos años pudo observarse la muerte 
de los mejillones ubicados en el 

sector más superficial de las cuer-
das de cultivo debido a que el agua 
de mar mezclada con agua dulce es 

más liviana y se mantiene por encima 

del agua de mar sin mezclar, que 

contiene mayor cantidad de sales. 

Así como los mejillones se ven 

afectados por el ambiente, ellos a 

su vez son capaces de modificar a 

éste último. Un ejemplo de esta 

circunstancia puede observarse en 
las arcas de cultivo de mejillón 

donde se ha estimado que de cada 
balsa de cultivo se desprenden 

alrededor de 100 toneladas anuales 

de biodepósitos o detritos fecales 
producidos por los mejillones y cuyo 
destino es el fondo (Andreu, 1973); 

los detritos acumulados terminan por 

alterar las características origi-

nales del sustrato, eliminándose las 

poblaciones originales de diferentes 
especies las cuales son reemplazadas 
por otras. 

El grado de abundancia de los 
mejillones, además de depender de 
diferentes factores ambientales, se 

halla en función de la presencia de 

otras especies que conviven con los 

mejillones y de las relaciones que 

se establecen entre ellas. Algunas 

de estas relaciones favorecen la 

presencia de los mejillones, en 
tanto que otras son perjudiciales 
para estos mitílidos. 

Entre las especies favorables a 

los mejillones pueden citarse a 
aquellas que les brindan un sustrato 

adecuado para la fijación como por 

13 



ejemplo otros bivalvos, algas y 

colonias de animales, y a las espe-

cies que modifican alguna 

característica negativa del am-

biente, como por ejemplo las algas u 

otros organismos que ayudan a 

retener una cierta cantidad de agua 

durante la bajamar. 

Los mejillones poseen numerosos 

enemigos naturales a los que se 

puede agrtpar en tres categorías 

principales: predadores, competi-

dores y parásitos. 

De todos los factores de mortali-

dad potencial para los mejillones, 

los predadores son los más impor-

tantes, pudiéndose contar entre 

ellos a diversas especies de cara-

coles, estrellas de mar, cangrejos y 

aves. 

Entre los caracoles, la especie 

Thais Iapillus es un característico 

predador de los mejillones que viven 

en las costas rocosas gallegas; los 

individuos de Thais se alimentan de 

los mejillones practicando un 

pequeño agujero en la conchilla de 

los mismos, a través del cual pueden 

extraer la carne de los animales 

(Largen, 1967; Morgan, 1972). Las 

larvas de esta especie se 

desarrollan dentro de cápsulas 

fijadas a las rocas por los adultos 

y cuando salen de ellas lo hacen 

como pequeños caracoles reptadores.  

incapaces de nadar (Lebour, 1937). 

Si bien por la razón antedicha es 

poco probable que los individuos de 

esta especie tengan acceso a las 

cuerdas de cultivo suspendido, se ha 

señalado su presencia en las mismas 

(Roman y Perez, 1979 y 1982); Gonza-

lez Sanjurjo, 1982), resultando 

posible que los individuos de Thais 

encontrados fueran trasladados desde 

la costa junto con la semilla de 

mejillón en el momento de armado de 

las cuerdas. 

Entre las estrellas de mar, 

Asterias rubens es conocida como un 

eficaz predador de mejillones 

(Hancock, 1958), encontrándosela 

presente en las costas rocosas de 

Galicia. Roman y Perez (1979, 1982) 

y Gonzalez Sanjurjo (1982) encuen-

tran a esta especie en cantidades 

apreciables sobre cuerdas de cultivo 

de mejillón. 

Los cangrejos, como las especies 
Carcinus aaenas y Mácropipus 'deber, 

son también importantes consumidores 

de mejillones. Ambos cangrejos son 

frecuentes en los bancos litorales 

de mejillón, de preferencia en 

aquellos que se hallan permanente-

mente sumergidos (Seed, 1976) y solo 

Mácropipus puber ha sido observado 

en cuerdas de cultivo (Roman y 

Perez, 1979). Estudios llevados a 

cabo en la ría de Arosa sobre esta 

última especie indican que los 

mejillones constituyen algo más. del 
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20 % del alimento consumido por este 

cangrejo (Gonzalez Gurriaran, 1978). 

Entre las aves que actúan como 

predadores de los mejillones son 

citades los ostreros, las gaviotas y 

varias especies de patos (Landin, 

1981). 

Diversos autores (Seed, 1969; 

Paine, 1974) atribuyen a los preda-

dores la capacidad de determinar la 

distribución de los mejillones, 

particularmente en la zona ubicada 

por debajo de las bajamares; el 

límite superior sobre la costa 

estaría determinado fundamentalmente 

por la resistencia de los individuos 

a factores como la temperatura y la 

desecación (Seed, 1976). 

Otro grupo de organismos que 

regulan la densidad de los 

mejillones en la naturaleza son los 

que compiten con éstos por uno o más 

recursos del ambiente, como pueden 

ser el alimento y el espacio. Las 

ascidias o papas de mar por ejemplo, 

son filtradores activos que compiten 

con los mejillones por el alimento 

disponible en el agua; en adición, 

estos organismos compiten con los 

mejillones por el espacio para 

fijarse. Las ascidias son frecuentes 

en las cuerdas de cultivo, 

habiéndose citado entre otras a 

Ciona intestinalis y Ascidia mentula 

(Roman y Perez, 1979 y 1982; Gonza-

lez Sanjurjo, 1982). 

En las costas rocosas el espacio 

es el recurso ambiental más impor-

tante y la competencia por el mismo 

entre algas, cirripedios y 

mejillones puede ser intensa (Seed, 

1976). La competencia por el espacio 

es asimismo muy importante en los 

colectores artificiales dispuestos 

por los cultivadores para obtener 

crías de mejillén; un .colector 

dispuesto en el mar mucho tiempo 

antes de que las larvas de mejillón 

busquen fijarse, es colonizado por 

numerosas especies indeseables, como 

ascidias, gusanos poliquetos y 

cirripedios, las cuales impiden una 

adecuada captación de juveniles. Por 

otra parte, algunos competidores 

como los cirripedios pueden fijarse 

sobre la conchilla de los 

mejillones, siendo dificultosa su 

limpieza y disminuyendo en conse-

cuencia el valor de comercialización 

de los mismos (Dardignac - Corbeil, 

1976). 

En la naturaleza y en las sogas 

de cultivo se da aún lo que se 

denomina competencia intraespe-

cífica, es decir aquella que ocurre 

entre individuos de la misma espe-

cie, en este caso el mejillón, tanto 

por el alimento como por el espacio. 

Para subsanar en parte este inconve-

niente en el método de cultivo se ha 

desarrollado empíricamente la 

operación denominada desdoble. 
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Se han citado numerosas especies 

de parásitos de los mejillones, las 

que por lo general si bien no 

ocasionan la muerte de los mismos, 

producen una amplia serie de 

cambios que son frecuentemente 

perjudiciales en sus hospedadores. 

Entre los parásitos de los 

mejillones se pueden citar proto-

zoos, larvas de gusanos trematodes, 

crustáceos y gasterópodos. 

Las larvas de trematodes son 

parásitos frecuentes de los 

mejillones y la mayoría de las 

especies no producen grandes daños a 

éstos últimos. En algunos casos, 

como con los esporocistos de los 

trematodes Bucephalus, se pueden 

dahar los órganos reproductivos del 

mejillón y causar su castración 

(Cheng, 1967). Uno de los parásitos 

más estudiados es el crustáceo 

copépodo Mytilicola intestinalis , 

que como su nombre lo indica vive en 

el interior del intestino de Mytilus 

galloprovíncialis y MYtilus edulis, 

así como en otras especies de bival-

vos como ostras y berberechos 

(Cheng, 1967). Esta especie de 

parásito fue estudiada en la zona de 

Galicia por Andreu (1963, 1965) 

encontrándose que provoca la 

disminución del peso en carne de los 

mejillones, a razón del 1 % del peso 

por parásito encontrado en su inte-

rior. Figueras y Figueras (1981), 

trabajando en la ría de Vigo indican 

que el porcentaje de mejillones 

infectados por MYtilicola va desde 

alrededor del 15 % en el mes de 

junio a un 85 % en el mes de setiem-

bre, encontrándose un promedio de 

alrededor de 2 parásitos por meji-

llón; en el trabajo recién citado se 

indica asimismo que el número de 

individuos de mejillón parasitados 

ha aumentado a lo largo del tiempo, 

a la par con el aumento en el número 

de bateas de cultivo presentes. En 

otro estudio sobre la incidencia de 

Mytilicola intestinalis sobre el 

mejillón en las rías gallegas, Paul 

(1983) encuentra que en las balsas 

de cultivo (Arosa) el porcentaje de 

mejillones infectados aumenta tanto 

con el tamaño de los mismos, como la 

profundidad a que se encuentran en 

las sogas. En su condición de anima-

les costeros y filtradores activos, 

los mejillones, tanto los de bancos 

naturales como los de cultivo, se 

hallan expuestos a diversas formas 

de contaminación entre las que 

pueden citarse las contaminaciones 

bacterianas y a aquellas que derivan 

de la ingest ion de dinoflagelados 

tóxicos. 

La contaminación por efluentes 

cloacales es frecuente en estuarios 

del tipo de las rías gallegas y su 

mayor riesgo es la presencia en los 

mismos de organismos patógenos. 
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Roberts (1976) cita como ejemplo de 

estos organismos a las bacterias 

responsables de la fiebre tifoidea y 

de ciertas formas de disentería y 

al virus causal de la hepatitis 

infecciosa. El peligro es particu-

larmente grande cuando los mariscos 

que se extraen de estas areas son 

consumidos crudos o cocidos ligera-

mente (Wóod, 1972). 

La mitilitoxina o veneno parali-

zante de los mariscos, es producido 

por pequeñas algas del plancton, 

dinoflagelados del género Goniaulax, 

las cuales son ingeridas como ali-

mento por los mejillones y otros 

bivalvos. Los mejillones digieren a 

las algas y acumulan el veneno en 

sus cuerpos; si bien la mitilitoxina 

no perjudica a los moluscos, resulta 

tóxica y aún fatal para las personas 

y otros animales que los consumen. 

En España la aparición de dino-

flagelados tóxicos ocurre entre 

septiembre y noviembre y el mejillón 

se encuentra entre las especies que 

acumulan mayor cantidad de toxina en 

la menor cantidad de tiempo (Fi-

gueras, 1977). 

La acumulación de mitilitoxina 

por los mejillones ocurre cuando 

diversos factores ambientales como 

la temperatura, salinidad, luz y 

nutrientes contribuyen al aumento 

brusco de la cantidad de algas 

tóxicas en el plancton (Prakash et  

al, 1971); estos aumentos por lo 

general son de tipo estacional y 

duran un período limitado. Una vez 

que los dinoflagelados vuelven a 

hacerse escasos por el cambio de 

alguno de los factores que contri-

buyeron a su aumento, los mejillones 

comienzan a eliminar rapidamente el 

veneno en forma natural; la 

eliminación de la mitilitoxina de-

pende de varios factores, entre 

ellos la temperatura del agua 

(Prakash et al, 1971). Se ha indica-

do para la ría de Muros un tiempo de 

detoxificación total de un mes a 

partir de una cantidad inicial de 

20.000 microgramos de toxina por 

cada 100 gramos de carne de mejillón 

(Gestal Otero et al., 1979). 

B. CONDICIONES AMBIENTALES DE LAS 

RIAS GALLEGAS 

El cultivo de mejillones en 

Galicia, en el noroeste de España, 

se practica en una serie de entra-

das costeras sobre el oceáno 

Atlántico denominadas rías (fig. 4). 

Estas rías se ordenan en tres grupos 

que de norte a sur son: 

Rías Altas. Sobre la costa norte 

de Galicia, con las rías de Vivero, 

El Barquero y Ortigueira. 

Rias Centrales. Ubicadas en las 

costa noroeste de Galicia, con las 
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rías de Cedeira, E! Ferro! (Mugar-

dos); Betanzos (Ares y Betanzos, 

Lorbe o Seda). La Coruña, Lage 

(Corma y Lage), Camariñas y 

Corcubión. 

Rias Bajas. Son las de mayores 

proporciones y se ubican sobre la 

costa oeste de Galicia, este grupo 

comprende a las rías de Muros (Muros 

y Noya), Arosa, Pontevedra y Vigo. 

Desde el punto de vista del 

cultivo del mejillón las rías más 

importantes son las de Vigo, Ponte-

vedra, Arosa y Muros, tanto por su 

tamaño como por sus características 

de protección. En las rías altas las 

posibilidades para un mayor desa-

rrollo del cultivo del mejillón son 

muy limitadas (Andreu, 1963). 

A continuación se describen 

brevemente las características 

físicas, climáticas y en particular 

las hidrográficas de la ría de 

Arosa, la más importante en 

producción de mejillones y una de 

las mejor estudiadas. Se hacen 

asimismo, algunas observaciones 

sobre  algunas  de  estas 

características en otras de las rías 

gallegas. 

La ría de Arosa se extiende desde 

42° 27' a 42' 40' N y desde 8°  46' a 

9°  01' W (fig. 5). De las cuatro 

rías bajas, Arosa es la mayor, desde 

la isla de Salvora ubicada a su 

entrada, hasta la desembocadura del 

río Ulla en su parte más interna, 

mide unos 25 Km en línea recta, el 

ancho va desde 3 a 12 Km y su super-

ficie es de aproximadamente unos 253 

Km2 (Korringa, 1976). Dos nos 

importantes desaguan en la ría, el 

Ulla en su cabecera y el Umia, más 

al sur. La ría de Arosa es una bahía 

de unos 19 metros de profundidad 

promedio, con un canal central de 

aproximadamente 60 metros de profun-

didad y un máximo de 70 metros en su 

boca. El fondo de la ría es predo-

minantemente fangoso con excepción 

de un area ubicada en la zona exter-

na de la misma, sobre la orilla 

norte, donde el fondo es areno-

fangoso (Lopez Jamar, 1982). Las 

rocas de la línea de costa se hallan 

formadas principalmente por grani-

tos. 

El area que nos ocupa posee un 

clima templado, con temperaturas que 

van desde 8° C en enero hasta 20' C 

en julio. Las precipitaciones son 

del orden de los 1500 mm anuales y 

ocurren principalmente en invierno 

(Korringa, 1976), su efecto princi-

pal sobre la ría es la reducción de 

la salinidad en las zonas internas 

de la misma donde desemboca el rio 

Ulla, el cual recibe el agua de 

lluvia de la gran superficie que 

abarca su cuenca. 

En  el area de Aros h los vientos 

predominantes proceden ya sea del 
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sudoeste o bien del noreste, 

habiéndose sugerido que estos 

últimos contribuyen a la aparición 

periódica, en el interior de la ría, 

de aguas ricas en nutrientes que son 

utilizados por las algas del planc-

ton para su crecimiento (Tenore y 

Gonzalez, 1975). Los ventarrones 

invernales pueden causar daños a las 

bateas de cultivo ubicadas en lu-

gares desprotegidos; en el invierno 

de 1970 -1971 un viento excepcional-

mente fuerte produjo en Arosa el 

hundimiento de 25 de estas bateas 

(Korringa, 1976). 

La amplitud promedio entre marea 

baja y alta es de 2,7 metros en el 

interior de la ría (Tenore y Gonza-

lez, 1975), si bien este rango puede 

ser alterado por los vientos domi-

nantes en el area. Como consecuencia 

de la diferencia entre mareas se 

producen en la ría corrientes de 

marea cuya velocidad en la zona 

media de ésta, entre pta. de Cabio y 

pta. Barbafeita (isla de Arosa), son 

del orden de 40 a 45 cm por segundo 

a 9 metros de profundidad (Castille-

jo y Lavin, 1982). 

Sobre la costa atlántica gallega, 

las olas pueden alcanzar alturas de 

hasta 10 metros, pero su tamaño 

disminuye rapidamente hacia el 

interior de la ría; a 7 Km de la 

boca las olas tienen hasta unos 5 

metros y a 10 Km de la entrada,  

aproximadamente a la altura de la 

isla de Arosa, solo llegan a 1 metro 

de altura (Cadie, 1968, según Ko-

rringa, 1976). 

La temperatura del agua presenta 

variaciones debidas tanto a las 

estaciones del año como al sector de 

la ría considerado. En invierno la 

temperatura mínima superficial es de 

alrededor de los 11,5' C en el mes 

de febrero, tarlo en las localidades 

más externas como las más internas 

de la ría, y de unos 12°C entre la 

isla de Arosa y la boca (Iglesias y 

Nunez, 1982). En verano, las tempe-

raturas mayores tienen lugar entre 

agosto y septiembre y son de unos 

17°  C en las localidades externas de 

la ría y de unos 21' C en las loca-

lidades internas (Korringa, 1976). 

Para las rías de Muros (Nunez e 

Iglesias, 1984) y de Vigo (Mouriáo y 

Fraga, 1982), se han citado tempera-

turas del agua equivalentes a las de 

la ría de Arosa y que van desde 11° 

C en invierno hasta 18,5°  C en 

verano. 

En la época correspondiente al 

invierno, la salinidad se mantiene 

normalmente entre 33 y 35 %. y solo 

disminuye significativamente en 

superficie en épocas de gran 

precipitación y descarga de los nos 

Ulla y Umia, llegando el agua dulce 

a influir incluso hasta los 35 

metros de profundidad; simultánea- 
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mente pueden presentarse intrusiones 

por el fondo de aguas de alta sali-

nidad (35,6 a 36 %.,) provenientes 

del oceáno (Iglesias y Nunez, 1982). 

Las grandes precipitaciones que 

ocurren entre los meses de febrero y 

marzo reducen la salinidad del agua 

superficial a valores de menos del 5 

%. en las areas más internas de la 

ría; esta disminución de la salini-

dad es menos marcada a medida que 

nos alejamos de la desembocadura del 

rio Ulla y es también menor hacia 

las capas de agua más profundas, ya 

que el agua dulce es más liviana que 

la salada y se desplaza por encima 

de esta última (Landin y Gerrero, 

1978). Las salinidades por debajo 

del 5 %. se mantienen por lo general 

de cuatro a siete dias, en tanto que 

las salinidades menores de 15 %. 

tienen una duración de dos o tres 

semanas (Landin y Gerrero, 1978). 

Descensos semejantes de la sali-

nidad por aportes fluviales en 

invierno han sido descriptos para la 

ría de Muros (Nunez  e Iglesias, 

1984). 

En la ría de Vigo, además de las 

bajas salinidades invernales (Fraga, 

1976), se han indicado descensos 

importantes de la salinidad que se 

deben no solo al aporte de agua 

dulce por parte del rio Oitaven, 

ubicado en el interior de la ría, 

sino también a la entrada de agua  

dulce proveniente del rio Miño, 

ubicado a 35 Km al sur de Vigo; bajo 

condiciones meteorológicas espec-

iales, el agua del rio Miño fluye 

hacia el norte paralela a la costa y 

penetra en el interior de la ría 

(Mouriño y Fraga, 1982). 

En verano la salinidad del agua 

superficial de la ría de Arosa 

oscila entre 33 y 35,6. %*; con 

entradas por el fondo de aguas 
oceánicas más salinas de 35,6 a 36 

5. (Iglesias y Nunez, 1982). 

El oxígeno disuelto en el agua, 

medido como mililitros de oxígeno 

gaseoso por litro de agua de mar, es 

máximo en los meses de primavera y 

otoño, con valores de 4 a 7 m1/1, 
siendo menor en los meses de verano 
e invierno con valores de 3,5 a 6 
m1/1; en ambos casos los valores más 

bajos se dan en las capas de agua 
cercanas al fondo y aumentan hacia 
la superficie (Cabanas et al, 1983). 

Como los cultivos suspendidos de 

mejillón se desarrollan en la capa 

de agua superficial, la cantidad de 

oxígeno disuelto presente en la 

misma es en todo momento suficiente 

para un adecuado desarrollo de los 

individuos. 

La cantidad de alimento disponi-

ble para los mejillones puede me-

dirse de diversas maneras, de las 

cuales una de las más frecuentes es 

la concentración de clorofila a, que 
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es uno de los pigmentos presentes en 

las algas fitoplanctónicas que 

interviene en los procesos 

fotosintéticos de las mismas. La 

medida de la cantidad de clorofila a 

presente en un determinado volumen 

de agua de mar, constituye una 

estimación, no demasiado precisa, de 

la cantidad de fitoplancton (Steeman 

Nielsen, 1975). 

En la ría de Arosa los valores 

más altos de clorofila a correspon-

den a los meses de primavera, en 

verano se observan asimismo picos de 

gran abundancia en clorofila y 

finalmente se indican valores rela-

tivamente altos hacia fines de 

otoño; el resto del año, en invier-

no, los valores de clorofila son 

bajos (Iglesias y Nunez, 1982). Los 

valores citados oscilan entre 0,08 a 

12 microgramos de clorofila a por 

litro de agua (Tenore y Gonzalez, 

1975) y entre O y aproximadamente 15 

microgramos por litro (Iglesias y 

Nunez, 1982). En primavera y otoño 

la cantidad de clorofila a aumenta 

hacia el interior de la ría, en 

verano los valores más altos se 

encuentran en la zona media-externa 

o en la parte interna, mientras que 

en invierno la mayor cantidad de 

clorofila a se localiza en la boca 

de la ría (Cabanas et al, 1983). 

En la ría de Muros la variación 

temporal de la clorofila es muy  

semejante a la encontrada en la ría 

de Arosa, con máximos en primavera y 

verano, valores más pequeños en 

otoño y valores bajos en invierno 

(Nunez e Iglesias, 1984). En la ría 

de Vigo se encuentra un patrón de 

concentraciones de clorofila a 

semejante a los ya indicados, con 

valores máximos de hasta unos 5 

micrograzos por litro en primavera y 

otoño y valores mínimos en invierno 

(Fraga, 1976). 

Diferentes autores (Tenore y 

Gonzalez, 1975; Korringa, 1976; 

Iglesias y Nunez, 1982; Fraga et 

a1,1982; Mouriño y Fraga, 1972; 

González et al, 1983; Cabanas et al, 

1983; Nunez e Iglesias, 1984) han 

indicado la. existencia de intru-

siones periódicas en el interior-de 

las rías gallegas de aguas oceánicas 

ricas en nutrientes, circunstancia 

que puede favorecer una alta 

producción de fitoplancton dentro de 

las mismas. 

El fenómeno de ingresión de aguas 

oceánicas en el interior de las rías 

es dependiente de tres procesos : la 

presencia de una masa de agua de 

alta salinidad (pesada) a lo largo 

de la costa ibérica y proveniente 

del mar Mediterráneo, la cual empuja 

hacia la superficie a una masa de 

agua atlántica menos salina; la 

presencia de vientos que corren a lo 

largo de la costa y que producen que 
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la masa de agua atlántica ingrese a 

las rías por su fondo; y la 

fisiografía de la ría y el régimen 

de vientos del área, que producen la 

elevación hacia la superficie de la 

ría del agua atlántica (Tenore y 

Gonzalez, 1975). Otros autores 

adjudican un papel importante en la 

elevación hacia la superficie del 

agua oceál.ica a los aportes flu-

viales y corrientes de marea de la 

ría (Gonzalez et al, 1983). 

C. EL METODO DE CULTIVO 

El cultivo del mejillón en el 

area de Galicia puede ser definido 

como un semicultivo, dado que la 

producción de juveniles o semilla 

ocurre en el ambiente natural y solo 

una parte del ciclo vital de la 

especie es manejado por el hombre. 

El cultivo de mejillón consta de 

los  siguientes  etapas:  la 

recolección de semilla, la cría de 

la misma, el engorde de los meji-

llones y la cosecha. (Fig. 6). 

Las etapas de cría de la semilla 

y el engorde constituyen el cultivo 

propiamente dicho del mejillón. Con 

excepción de los casos donde la 

semilla a cultivar es obtenida de 

bancos costeros, las etapas indica-

das se desarrollan en estructuras 

flotantes denominadas bateas. Una  

batea o parque de cultivo consiste 

esencialmente en un sistema anclado 

de flotación que sostiene a un 

emparrillado de vigas de madera, del 

que a su vez se cuelgan las sogas 

sobre las que se captan y/o crecen 

los mejillones. 

La recolección de la semilla que 

ha de colocarse en las cuerdas de 

cultivo se lleva a cabo a,partir de 

aquella que se ha fijado natural-

mente en las rocas de la zona inter-

mareal, o bien utilizando la que se 

ha fijado en colectores artificiales 

que con ese fin se colocan en las 

bateas. 

La etapa de cría de la semilla se 

inicia con la operación denominada 

encordado, en la cual la semilla 

recolectada es fijada en manojos a 

cuerdas de cría o de semilla, que se 

disponen en la batea y en las cuales 

se la deja crecer hasta el momento 

del desdoble. La fijación de la 

semilla a las cuerdas es ayudada 

mediante el uso de una malla de red 

fina que tiene por objeto sujetar a 

los mejillones mientras estos se 

adhieren con sus filamentos bisales 

a la cuerda y entre sí. 

Los animales colocados en las 

cuerdas de cría crecen rapidamente y 

a los pocos meses su peso en la soga 

llega a ser grande, aumentando el 

riesgo de desprendimiento de los 

mismos; por otra parte como resulta- 
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FiRura 6:  Etapas del cultivo de mejillón en las rías gallegas. 

do de la competencia por el alimento 

contenido en el agua los animales 

ubicados más externamente crecen más 

que los ubicados cerca de la soga, 

ya que a éstos últimos el agua llega 

bastante desprovista de partículas 

alimenticias. Para evitar los in-

convenientes citados se practica ia 

operación denominada desdoble, que 

da comienzo a La etapa de engorde de 

los mejillones, y que consiste en 

repartir en un número mayor de 

cuerdas (cuerdas de engorde o de 

desdoble), mediante un segundo 

encordado, el excedente de la cuer-

das de cría. 

Los mejillones son mantenidos en 

las cuerdas de engorde hasta que 

alcanzan al menos su talla comercial 

(70 mm de largo), luego de lo cual 

son cosechados. 

A continuación se describen 

diferentes aspectos referidos a las 

bateas de cultivo, las formas de 

obtención de semilla, las etapas del 

cultivo propiamente dicho, y la 

cosecha, y el crecimiento, mortali-

dad y producción del mejillón culti- 
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vado. 

a. Parques de cultivo 

Los parques de cultivo o viveros 

se denominan comunmente bateas o 

mejilloneras y son cuerpos flotantes 

de los que se suspenden las cuerdas 

de cultivo de los mejillones. 

La forma y tamaño de las bateas 

son bastante variadas, sin embargo 

todas ellas constan de dos elementos 

fundamentales que son el sistema de 

flotación y el emparrillado. 

El sistema de flotación se halla 

formado por uno o más flotadores 

cuya función es sostener el peso del 

emparrillado y el de las cuerdas 

cargadas con mejillones; pueden ser 

cascos viejos aprovechados con este 

fin o construidos expresamente en 

madera, hormigón armado, fibrocemen-

to, hierro o resinas plásticas 

reforzadas con fibra de vidrio. 

Según Mariño et al (1982) en la ría 

de Arosa el 74 % de las bateas 

poseen flotadores de madera y el 26 

% restante los tiene de hierro; si 

bien los autores citados conocen la 

existencia en Arosa de bateas con 

flotadores de resinas plásticas, 

indican que su número es bajo y que 

las mismas no han salido representa-

das en la encuesta que llevaron a 

cabo sobre un total de 200 bateas. 

Segun estos mismos autores el número  

de flotadores por batea va desde 1 

hasta 6 siendo el valor más fre-

cuente el de 4 flotadores (69%), 

siguiéndole el de 6 flotadores 

(28%); el modelo menos representado 

en Arosa es el de la batea de un 

solo flotador, el cual en la ría de 

Vigo es el tipo dominante (Lám. II, 

1). 

El ewparrillado es una estructura 

construida de diferentes maneras 

según sea el sistema de .flotación 

empleado, y que se monta sobre este 

último; su característica esencial 

es la de permitir colgar las cuerdas 

de cultivo de manera que la distan-

cia entre las mismas sea la adecuada 

para permitir un buen crecimiento de 

los mejillones; por lo general el 

emparrillado es de madera, si bien 

existen tipos construidos en madera 

y metal, o en madera y vigas de 

plástico reforzado. 

En adición a los elementos 

básicos citados la mayor parte de 

las bateas cuenta con una cubierta, 

que es una zona central de tablero 

corrido provista de un cobertizo, de 

construcción más o menos resistente, 

el que se destina a servir como 

pañol de pertrechos y a protección 

durante las diferentes faenas de 

cultivo. 

Las bateas por lo general son de 

forma rectangular y su superficie en 

la ría de Arosa va desde los 140 a 
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Lámina II: Características de las bateas en la ría de Arosa. 1, porcentajes del 
número de flotadores por batea; '2, porcentajes del número de cuerdas por 
batea (Basado en Mariño et al, 1982). 
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los 480 m2, hallándose su valor más 

frecuente en los 270 m2, y su prome-

dio en 297 m2, la longitud se halla 

entre 12 y 24 metros y su ancho 

entre 11 y 20 metros (Mariño et al, 

1982). Según los autores recién 

citados el número de cuerdas por 

batea va desde 300 hasta 800 cuer-

das, siendo su número promedio 475 

cuerdas (Lám. II, 2). 

La edad de las bateas en Arosa 

hacia el año 1977 oscilan entre 1 y 

23 años , siendo la edad más fre-

cuente unos 9 años y medio, 

siguiéndole luego las de 1 a 4 años 

y las de 11,5 años de edad (Mariño 

et al, 1982). 

i. Tipos de batea 

Las primeras mejilloneras fueron 

construidas aprovechando cascos 

viejos de barcos pesqueros en desu-

so, los cuales eran acondicionados 

de manera que pudieran flotar en 

forma fija; aún hoy en día este tipo 

de bateas se sigue construyendo con 

cascos de desguace que se hallan en 

buen estado, pero que deben ser 

retirados de la circulación para 

respetar las disposiciones legaleL 

al respecto. La característica 

distintiva de este tipo de batea es 

la presencia de una arboladura que 

consiste en un número variable de 

palos fijos al casco mediante vien- 

tos y de las que parten en abanico 

cables de acero que sostienen los 

extremos libres de la vigas del 

emparrillado (Lám. III). Entre las 

ventajas de las bateas de casco de 

barco figuran su bajo costo, exce-

lente flotabilidad, resistencia a 

los temporales y el hecho de que el 

casco puede ser utilizado en parte 

como almacén. Su mayor inconveniente 

es la escasa defensa que poseen en 

caso de vias de agua. 

Actualmente las mejilloneras de 

caso de barco han sido reeemplaza-

dal en gran medida por bateas 

con3truídas expresamente con flota-

dor único central y que en lineas 

generales son muy semejantes a las 

primeras. La descripción que sigue 

se aplica a las mejilloneras de 

flotador central si bien, excepción 

hecha del flotador, es válida para 

las bateas de casco de barco. 

El flotador de las bateas tiene 

forma de prisma rectangular, es de 

fondo plano y puede tener o no una 

proa en uno de sus extremos para que 

la mejillonera se oriente con las 

corrientes de marea. El flotador, 

cuyas dimensiones pueden ser por 

ejemplo unos 12 m de largo por 4 a 6 

de ancho y 1,80 a 2 m de profundi-

dad, lleva en su parte inferior tres 

grandes vigas denominadas quillas, y 

por lo general otras tres denomina-

das sobrequillas en su parte supe- 

28 



Lámina III: Batea de casco de barco, 1. vista lateral; 2 y 4, detalle del 
emparrillado y preparación del casco para su cementado; 3. vista de frente; 
5. aspecto general del casco y de; emparrillado. 
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rior que sirven además de reforzar 

la estructura para fijar los palos 

de la arboladura (fig. 7). 

El emparrillado esta formado por 

unas vigas fuertes perpendiculares 

ai flotador y que lo atraviesan de 

lado a lado, sobre las que se fijan 

en sentido longitudinal unos lis-

tones que completan el entramado y 

sobre los que se cuelgan las cuerdas 

de cultivo. Debido ai peso de los 

mejillones en las cuerdas. las vigas 

estan sujetas a fuertes curvaturas 

lo que obliga a colocarlas algo por 

debajo de la cubierta, evitándose de 

esta manera que la convexidad provo-

cada en la zon.i central de la vigas 

deteriore la cubierta de la meji-

llonera. El sostén del emparrillado 

se ayuda con tirantes o cables de 

acero que van de la cabeza de los 

palos de la batea hasta los extremos 

de las vigas; como complemento, en 

algunas mejilloneras se colocan 

puntales laterales a los costados, 

de modo tal que cada viga del empa-

rrillado queda encepada, trabajando 

como si estuviera empotrada en dicho 

punto (Canel García, 1968). 

En las ocasiones en que se produ-

cen oleajes fuertes, el emparrillado 

puede introducirse en el agua y la 

resistencia que esta opone a su 

penetración hace que los extremos de 

las vigas se flexionen hacia arriba 

y se produzca un combamiento hacia  

abajo en la parte central de las 

mismas; este tipo de movimientos, 

perjudicial a la estructura, es 

evitado en parte disponiendo en el 

centro de las vigas, pequeños pun-

tales que transmiten el esfuerzo 

producido por la flexión al fondo 

resistente del flotador (Canel 

García, 1968). 

La madera de roble es utilizada 

para las partes del casco que requie-

ren gran resistencia, como los 

esquinales de proa y popa, la roda y 

las cuadernas; la madera de pino es 

utilizada para los  forros del 

casco, y la madera de eucalipto para 

las quillas y sobrequillas, palos de 

la arboladura, puntales y emparri-

llado (vigas y listones). El casco o 

el flotador se recubren siempre, 

hasta por encima de la linea de 

flotación, con una capa de cemento 

que tiene por objeto evitar la 

acción de los organismos marinos 

perforantes de la madera, como el 

molusco bivalvo Teredo y el 

crustáceo isópodo Lianoria. La 

técnica de cementado de los cascos 

se inicia con la colocación en 

sentido longitudinal, a lo largo 

del fondo y a los costados, de unos 

listones de madera de unos 0,6 cm de 

espesor por unos 2 cm de ancho, 

separados unos 10 a 20 cm entre sí; 

sobre estos listones se dispone una 

tela metálica de unos 3 cm de malla, 
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Figura 7: Batea de flotador central en la ría de Vigo. 
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como la que se utiliza para cercar 

gallineros, la cual se clava a los 

listones y al casco y sirve pasa dar 

rigidez al cemento que cubre luego 

al conjunto y tiene un espesor de 

unos 2 cm. El cemento utilizado se 

hace a partir de una me¿cla de una 

parte de cemento por dos o dos y 

media de arena (Lám. III, 2, 4 y 5; 

fig. 8). 

Como fuera indicado, la susten-

tación de los extremos de las vigas 

del emparrillado puede hacerse con 

tirantes o cables de acero. Por lo 

general se prefieren los primeros 

porque tienen una duración mayor y 

se colocan más facilmente; el diáme-

tro de los tirantes va de 1,8 a 

2,2 cm según sea el tamaño de las  

mejilloneras (Canel García, 1968). 

Los cables son utilizados cuando la 

colocación de tirantes es difícil, 

ya que estos elementos implican el 

uso de guardacables y grapas, con un 

gasto extra de 40 cm por extremo, lo 

cual supone un mayor costo en cir-

cunstancias donde fundamentalmente 

se busca la economía (Canel García, 

1968). 

Las ventajas e inconvenientes de 

las bateas de flotador central son 

semejantes a las de las mejilloneras 

de casco de barco, resultando además 

menos económicas que estas últimas. 

Las bateas de dos flotadores tipo 

catamarán, son como las recién 

descriptas, poco frecuentes en la 

ría de Arosa; su diferencia princi- 
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puntos A-A'; 2, vista de planta. Medidas en metros (Basado en Korringa, 1976). 
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pal con las bateas de un solo flota-

dor es que el emparrillado, además 

de servir para sostener las cuerdas 

de cultivo, cumple con la función de 

unir a los dos flotadores entre sí, 

previniendo la deformación de la 

mejillonera. 

La descripción que sigue esta 

basada en la efectuada por Korringa 

(1976) sobre las bateas de dos 

flotadores utilizadas por la 

companía por él encuestada en Villa-

garcia de Arosa. Los dos flotadores 

de 16 metros de largo son de sección 

triangular y estan construidos en 

madera de pino de 4 cm de espesor 

(Lám. IV, 1); cada flotador esta 

dividido en tres compartimentos y se 

halla revestido exteriormente con 

cemento, con una técnica similar a 

la antes detallada para la bateas de 

flotador único. Korringa (1976) 

señala que en las bateas de 

construcción más reciente ambos 

flotadores son rellenados de polies-

tireno expandido para disminuir el 

riesgo de hundimiento, indicando 

asimismo que la protección externa 

de cemento se ha reemplazado por una 

cubierta de resina plástica refor-

zada con fibra de vidrio. 

El emparrillado de este tipo de 

mejilloneras es construido con 

madera de  eucalipto y su aspecto 

visto de planta es el de un octágono 

de lados desiguales, como el que 

resultaría de cortar en sesgo  las 

esquinas de un cuadrado de 25 metros 

de lado, obteniendose de esta manera 

4 lados mayores de 15 m de largo y 

4 lados menores de unos 7 m de largo 

(Lám. IV, 2). La estructura de estos 

emparrillados presenta elementos 

típicos de las mejilloneras de 

flotador central como son los pun-

tales de refuerzo de las vigas que 

se hallan asociadas a cada flotador, 

y elementos de las mejilloneras de 4 

o 6 flotadores como la presencia de 

vigas maestras y secundarias (Lám. 

VI, 3). 

Como ya fuera señalado, en la ría 

de Arosa las bateas más abundantes 

son las de cuatro flotadores en 

razón de que son consideradas como 

más estables y más seguras frente a 

los temporales. Su seguridad con-

siste en que aunque se produzca una 

via de agua en uno de los flota-

dores, los restantes suelen impedir 

el hundimiento de la batea. En 

adición, frente a las mejilloneras 

de flotador central, presentan una 

mayor superficie relativa de empa-

rrillado que se traduce en un mayor 

número de cuerdas de cultivo. 

Entre los inconvenientes de las 

bateas de cuatro flotadores pueden 

indicarse su mayor costo frente a 

las bateas de flotador central y los 

frecuentes desajustes que tienen 

lugar en la unión entre los flota- 
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Figura 9: Batea de cuatro flotadores de madera, elementos constituyentes. 



dores y las vigas maestras en razón 

de la acción diferencial de las olas 

sobre los distintos flotadores. En 

este tipo de bateas los flotadores 

son por lo general de madera o de 

hierro, siendo los de madera los más 

frecuentes en la ría de Arosa. 

Los flotadores de madera tienen 

forma de prisma rectangular y los 

más usuales miden 3 metros de largo, 

por 3 metros de ancho y 2,50 metros 

de profundidad (fig. 9). Para su 

armado se comienza con la 

construcción de una armazón sólida o 

jaula con maderas gruesas ensambla-

das y clavadas que luego se calafa-

tean con alquitrán o brea utilizando 

una brocha o rodillo; seguidamente 

el armazón es recubierto con gruesas 

tablas de madera de buena calidad 

fijadas al primero con clavos gal-

van izados, y el conjunto es embreado 

interna y externamente. Por último 

se procede al cementado del flotador 

para lo cual se clavan listones de 

madera sobre su cara inferior y 

caras laterales, se cubren los 

listones con tela de alambre tejido 

y se termina aplicando una capa de 

cemento hidraulico sin mezcla. 

Los flotadores de hierro so,  

cilíndricos y miden generalmente 3 

metros de largo y 2,20 metros de 

diámetro, el espesor de la chapa 

utilizada en los mismos es de 6 a 8 

mm (Lám. V, 1). En la parte superior 

llevan una abertura con tapa que 

sirve para revisarlos periodicamente 

y así poder controlar las posibles 

filtraciones de agua. Una vez armado 

el cilindro del flotador se procede 

a soldar en la parte superior de sus 

extremos cuatro zapatas que tienen 

por función la sujeción de las vigas 

maestras; las zapatas son confeccio-

nadas con chapa de 6 mm de espesor y 

a su parte superior se sueldan 4 

bulones verticales galvanizados de 

32 mm de diámetro sobre los cuales 

se atornillarán las grampas de 

sujeción de las vigas. A 

continuación los flotadores son 

arenados y para evitar su oxidación 

y darles mayor durabilidad se los 

cubre en primer lugar con una capa 

de pintura epóxica y por último con 

fibra de vidrio y resina poliester 

(Lám. V, 2 y 3). 

Ya se trate de flotadores de 

madera o metálicos el emparrillado, 

por lo general de 18 metros de largo 

por 15 metros de ancho, presenta 

similares características estructu-

rales y que son una consecuencia del 

hecho de tener que actuar no solo en 

la distribución de las cuerdas de 

cultivo, sino tambien en la unión de 

los flotadores entre sí. Para el 

armado del emparrillado se disponen 

los flotadores en la rampa de mon-

taje a la distancia adecuada entre 

ellos y se les quita el tapón del 
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Lámina V: Batea de cuatro flotadores metálicos. 1. flotador; 2 y 3. 
recubrimiento del flotador con fibra de vidrio y resina; 4 a 6. sujeción del 
emparrillado; 7. armado de emparrillado; 8. colocación de los pontones. 
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espiche para que cuando suba la 

marea se llenen de agua y no floten. 

Seguidamente, sobre las zapatas 

superiores de los flotadores se 

disponen longitudinalmente cuatro 

vigas maestras o principales, dos 

por cada par de flotadores, que 

tienen una sección de 30 x 30 cm y 

un largo de 18 metros; sobre éstas 

se colocan transversalmente 8 a 10 

vigas traversas o secundarias de 20 

x 20 cm de sección y 15 metros de 

largo, las que junto con las ante-

riores son las que dan forma a la 

batea (Lám. V, 4 a 6; fig. 9). Por 

encima de las vigas traversas se 

disponen 3 vigas denominadas sobre-

quillas, una central y dos late-

rales, que corren longitudinalmente 

y tienen una sección de 25 x 25 cm y 

un largo de 18 metros (Lám. V, 7; 

fig. 9). Las vigas citadas son de 

madera de eucalipto y trabajadas en 

una sola pieza, van abulonadas entre 

sí con espárragos galvanizados de 60 

cm de largo y de 32 mm de diámetro. 

Una vez colocadas las vigas son 

ubicados sobre las traversas, y en 

sentido longitudinal, los listones 

de madera denominados pontones, de 

los cuales seran colgadas las cuer-

das de cultivo; los pontones tienen 

una sección de 10 x 7 cm, son de 

largo variable y van fijados con 

clavos galvanizados de 7 pulgadas 

con una separación de 70 cm entre 

sí; los pontones no llevan empalmes 

para facilitar su recambio en caso 

de que se deterioren (Lám. V, 7; 

fig. 9). 

Finalmente sobre la mejillonera 

se arma la cubierta, la cual por lo 

general cuenta con un pequeño cober-

tizo. 

Las bateas de seis flotadores 

son el segundo tipo de mejillonera 

más frecuente en la ría de Arosa. 

Los flotadores como en el caso 

recién descripto pueden ser de 

madera o hierro y la diferencia de 

estas bateas con las de cuatro 

flotadores radica en que las vigas 

maestras enlazan a tres flotadores 

en lugar de a dos de ellos (Lám. VI, 

1 y 2) 

Con respecto a las bateas de 

cuatro flotadores, las de seis 

flotadores son más económicas, 

poseen una mayor superficie de 

emparrillado, son más estables y 

tienen mayor defensa en caso de vias 

de agua por temporales. Su mayor 

inconveniente es que los flotadores 

centrales parecen hallarse sometidas 

a grandes esfuerzos, ya que este es 

el punto por donde suelen fallar. 

Una tendencia reciente en la 

construcción de mejilloneras es la 

utilización de resinas de poliester 

reforzadas con fibra de vidrio en 

flotadores y parte del emparrillado, 

lo que ha implicado algunos cambios 
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Lámina VI: Tipos de bateas. 1. batea de seis flotadores metálicos; 2. batea 
de seis flotadores de madera; 3. batea de dos flotadores tipo catamarán. 
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en el diseño ya que en estas bateas 

la relación estructural entre los 

elementos citados es mayor. 

Hacia el año 1982 en la ría de 

Arosa se hallaban fondeadas unas 100 

bateas de este tipo, cifra que 

constituye un 4 % del total de 

balsas existentes en dicha ría, 

incluidas aquellas dedicadas al 

cultivo de ostras y vieyras. 

Los flotadores, en número de 5 a 

7 por batea, tienen forma de tubo 

cilíndrico con un diámetro de 70 a 

90 cm según el tipo de balsa y un 

largo estandard de 14,5 metros. Se 

los fabrica con resina poliester 

reforzada con fibra de vidrio a 

partir del enrollamiento'helicoidal 

de estos componentes sobre moldes 

tubulares apropiados; el espesor de 

la pared del flotador es de 8 a 9 mm 

y se halla formada por unas 13 capas 

alternadas de resina y fibra de 

vidrio (Lám. VII, 1). 

Las vigas de unión de los flota- 

dores, armadas con el mismo sistema 

de los flotadores, son equivalentes 

a las vigas traversas de los empar- 

rillados de las bateas antes des-

criptas. Su sección es semielíptica, 

de 30 por 40 cm, y un largo que se 

adecúa al tipo de balsa requerido. 

Las vigas de unión se disponen 

transversalmente a los flotadores y 

se adosan a éstos mediante uniones 

plásticas convenientemente reforza- 

das con aletas (Lám. VII, 2; fig. 

10). 

Sobre las vigas de unión se 

coloca el emparrillado confeccionado 

con pontones de madera de eucalipto 

tratada para prolongar su vida útil 

y que va sujeto a las vigas mediante 

piezas de resina plástica. 

Con los elementos citados se 

construyen bateas de 17 por 16,5 

metros con una superficie de 380,5 

m2, o bien bateas apropiadas para 

zonas batidas con 6 o 7 flotadores 

con tamaños de hasta 24 por 16,5 

metros y una superficie de aproxima-

damente 400 a2. 

Entre las ventajas de las meji-

lloneras de poliester reforzado 

pueden indicarse su alta resistencia 

mecánica, su duración, la escasa 

distancia entre el eaparrillado y el 

agua, y su seguridad en casos de 

averías en varios de los flotadores. 

Su mayor inconveniente es que resul-

ta difícil introducir este tipo de 

bateas en el mercado, ya que los 

cultivadores prefieren los modelos 

tradicionales. 

Para las rías gallegas han sido 

descriptos otros tipos de mejillone-

ras como las de flotadores de 

hormigón armado y las de flotadores 

de fibrocemento. Las bateas de 

flotadores de hormigón son seme-

jantes a las mejilloneras de cuatro 

flotadores, con excepción hecha del 
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flotador el cual si bien es más 

durable que el de madera presenta 

los graves inconvenientes de su peso 

y que en los casos de avería la 

reparación supone el empleo de 

productos caros y de difícil 

aplicación (Canel García, 1968). Las 

bateas de flotadores de fibrocemento 

han sido ensayadas con flotadores 

tanto esféricos como cilíndricos, 

presentando además la cacterística 

común de poseer un emparrillado 

metálico, por lo general hecho de 

perfiles de acero doble T; estas 

bateas si bien eliminan el inconve-

niente del peso excesivo de los 

flotadores de hormigón han resultado 

ser frágiles y las roturas en los 

flotadores muy comunes (Canel 

García, 1968). 

Dado que las bateas con flota-

dores de hormigón o fibrocemento no 

son mencionarles en estudios poste-

riores referidos al tema, se puede 

suponer que estos tipos experimen-

tales no tuvieron la acogida o el 

resultado práctico esperados y 

fueron definitivamente desechados. 

ji. Fondeo de bateas 

Como es indicado más adelante, en 

el punto referido a aspectos legales 

del cultivo, el mejillonero que ha 

obtenido su concesión y tiene su 

batea terminada, debe fondearla en  

el lugar que previamente le han 

señalado, ubicado en el interior de 

uno de los polígonos de cultivo del 

distrito marítimo en el que fue 

presentado el proyecto de concesión. 

Un polígono de cultivo es una 

determinada superficie del mar, que 

incluye su fondo y que se halla 

limitada de una llanera precisa. En 

el interior de un polígono existe un 

número prefijado de bateas, las 
cuales se hallan separadas entre sí 

a distancias también predeterminadas 

y que van por lo general de 80 a 120 

metros (Lám. VIII). 

Cada distrito marítimo posee bajo 

su jurisdicción un cierto número de 

polígonos que varía según la super-

ficie disponible para los cultivos; 

tanto el número de polígonos, como 

el de bateas por polígono en un 

distrito determinado, pueden ser 

cambiados en función de las necesi-

dades o conveniencias del momento 

(Tabla 1). 

En la caracterización de un 

polígono de cultivo intervienen su 

superficie, la ubicación.de  sus 

vertices respecto a algun punto 

notable de la costa, el número de 

bateas, la distancia entre las 

mismas y un valor de aptitud para el 

cultivo denominado clasificación 

biológica. La clasificación bioló- 

gica de los polígonos se hace te-

niendo en cuenta tres aspectos: la 
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J..,áruina VIII: Polígonos de cultivo. 1, ubicación de los polígonos de cultivo en la 
ría de Arosa; 2, polígono de cultivo "A" de la ría de Muros, superficie: 218.500 
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clasificación biológica: 6. 
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riqueza de las aguas en fitoplacton 

y materia orgánica particulada, el 

régimen de mareas más o menos fa-

vorable a la renovación del agua, y 

finalmente el resguardo que el 

polígono ofrece frente a los tempo-

rales. La clasificación biológica va 

de 1 a 10, considerándose como no 

apropiadas para los cultivos a 

aquellas zonas con valores menores a 

dos. 

El fondeo de las bateas en los 

polígonos se puede hacer de manera 

que las mismas queden "a la gira", 

fijadas a un peso o muerto y 

moviéndose de acuerdo a las 

corrientes o vientos, o sin que 

pueda girar fondeada a dos muertos, 

para que se mantenga en una 

dirección determinada. 

El último sistema se emplea en 

aquellos lugares donde existe un 

tráfico de buques importante, como 

por ejemplo en la ría de Vigo, para 

asegurar que las mejilloneras perma-

nezcan en su posición a través de 

los cambios de marea (Korringa, 

1976). 

En el fondeo se utilizan uno o  

casos de fondeos a un único muerto, 

por debajo del punto de amarre a la 

batea es colocado un grillete gira-

torio intercalado en la cadena, 

debido a la rotación que experimen-

tan las mejilloneras con el cambio 

de las mareas. 

El amarre de la cadena de fondeo 

a la batea se puede efectuar ya sea 

a la sobrequilla central en las 

bateas corrientes de 4 a 6 flota-

dores, o bien a dos puntos como en 

el caso de las mejilloneras de 

poliester reforzado (fig. 10). 

Para los muertos en un principio 

fueron utilizadas grandes piedras 

provenientes de la costa y provistas 

de una anilla, la que era sujetada a 

una caladura de la piedra con azufre 

fundido o cemento. 

En la actualidad se halla mucho 

más generalizado el uso de muertos 

de hormigón armado, los cuales 

tienen forma prismática y un peso de 

seis o más toneladas métricas; estos 

muertos presentan la ventaja de que 

pueden ser construidos a bordo de la 

misma batea. 

En las rías gallegas existen 

dos muertos y sus correspondientes 	diversas empresas encargadas de las 

cadenas. 

Las cadenas, por lo general 

provenientes de desguace, son de 

hierro de 36 a 46 mm de grosor y 

tienen un largo de unas 6 a 7 veces 

la profundidad de fondeo; en los  

delicadas maniobras del fondeo y que 

incluyen en sus honorarios un seguro 

contra posibles daños por colisión a 

otras bateas del polígono de culti-

VO. 
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Tabla 1: Número de bateas en la ría de Arosa (Provincia Marítima de Villagar-
cía) discriminadas por Distrito Marítimo y polígono de cultivo. Año 1982. (1) 
Ostrea eduliz (2) Pecten ma.ximus. 

Distrito Marítimo Polígono Bateas censadas 

Mejillón Ostra(1) Ostra(1) y vieyra(2) 

Villagarcía 	A 138 - - 
B 26 - - 
C - 15 - 
D 9 1 _ 
E 6 5 - 
F 67 1 - 
0 107 1 ... 
H 73 _ _ 

41 - - i 
l 	Total 467 23 - 

Cambados 	 A 72 4 _ 
E. 30 1 _ 
C 7 _ - 
D 15 1 - 
E 47 - - 
F 214 - 4 
G 93 57 14 
H 23 - - 

Total 501 63 18 
, 

El Grove A 47 45 1 
B 3 2 - 
C 19 4 - 

D+E+G+H 404 15 _ 
F 2 52 1 

Total 475 118 2 

Caramiñal A 33 2 - 
B 3.2 - - 
C 74 2 - 

D+E 109 1 - 
F 56 2 - 
G 51 1 , 

H+I+J+K 174 - 
L 48 1 _ 
M 19 _ 
N 11 - - 

Total 607 9 - 

Riveira B 29 - - 
C 9 - - 

Total 38 - - 
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Tabla II: Número de bateas para diferentes rías gallegas entre los años 1956 y 1982. 

(1). Según Andreu (196)); (2), Según Korringa (1976); (3) En estas localidades han quedado 
incluídas 52 bateas destinadas al cultivo de ostra u ostra y vieira que no han podido ser 

discriminadas, por lo que el número de bateas destinadas a mejillón puede ser menor al 

indicado. 

Rias 1956(1) 1958(1) 1959(1) 1960(1) 1961(1) 1962(1) 1971(2) 1982 

Vivero O 0 0 4 4 4 	, 5 2(3) 
Ortidueira 0 0 0 2 2 3 3 0 

El  Ferrol 0 2 2 4 3 4  _ 2 0 
65(3) Betanzos (Sada) 0 40 25 35 40 51 65 

La Coruña 26 78 85 110 120 120 130 0 
Camariñas O O O O O 0 ._  0 4(3) 

Corcubion O 0 2 2 3 3 	
— 

0 0 

Muros 3 9 2 14 14 ' 15 39 104(3) 
Arosa 249 357 473 551 633 692 1782 2088 
Pontevedra 86 112 143 141 138 138 192 314(3) 
Vigo 37 119 177 236 266 297 394 485(3) 

Totales 401 717 909 1099 1223 1327 
, 

2612 3010 



iii. Evolución en el número de 

bateas 

Los primeros ensayos de cultivo 

comenzaron en Galicia, en la ría de 

Arosa, en el año 1946; diez años más 

tarde había 401 parques de cultivo 

de mejillón a lo largo de la costa 

gallega, destacando por su importan-

cia las rías de Arosa, Pontevedra, 

Vigo y La Coruña (Andreu, 1963). 

En el año 1982 se encontraban en 

las rías gallegas un total de 3010 

bateas de cultivo de mejillón, de 

las cuales casi un 70 % (2088) 
correspondía a las fondeadas en la 

ría de Alosa (Tabla II). 

En una primera etapa, correspon-

diente a la introducción de esta 

nueva técnica de cultivo, la tasa de 

incremento del número de mejillo-

neras fue baja hasta mediados de la 
década del 50. Entre 1956 y princi-
pios de la década del 70, ia tasa de 

incremento fue más alta y aproxima-

damente uniforme. Finalmente la 
evolución en el número de bateas 

entre principios del 70 y i982 

sugiere que se esta llegando al 

valor máximo sostenible por las rías 

(fig. 11); Ama) (1982) indica que 

al menos en las rías bajas no parece 

que resten lugares adecuados para la 
colocación de más bateas, existiendo 

lugares bajos apropiados unicamente 

para otros tipos de cultivo, 

La evolución en el número de 

bateas en la ría de Arosa es seme-

jante a la señalada para el conjunto 

de las rías gallegas ya esta ría 
constituye, desde el comienzo de los 

cultivos de mejillón, el componente 

más importante de los valores to-

tales. Otras rías muestran tasas de 

incremento menores que la de Arosa, 

como por ejemplo las de Vigo y 

Pontevedra, o bien no muestran 

grandes cambios en este número, como 

la de Betanzos desde principios de 

los años 60. La ría de El Ferrol, 

que se caracterizaba por poseer un 

bajo número de mejilloneras, actual-

mente no posee ninguna debido al uso 

militar que se hace de la misma. La 

ría de La Coruña ha dejado de ser 

utilizada en cultivos en razón de 

los problemas de navegación presen-

tados y por los vertidos de las 

industrias instaladas a su alrede- 

dor. 

b. Obtención de crías de mejillón 

La semilla de mejillón, denomina-

da mejilla en Galicia, necesaria 

para el cultivo, se obtiene ya sea 

comprándola a los mariscadores que 

la despegan de las rocar de la 

costa, o bien colocando colectores 

en la batea sobre los que se captan 

los juveniles de mejillón (Lám. I, 

3). Según Korringa (1976), los 
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Figura 11: Evolución del número de bateas entre los años 1946 y 1982, para las 
rías de Vigo y Arosa y el total de las rías gallegas (varias fuentes, ver Tabla 
II). 

49 



animales fijados a las rocas cos-

teras proporcionan entre el 60 y el 

70 % de la semilla utilizada en 

Galicia para el cultivo; Mariño et 

al (1982) indican que en la ría de 

Arosa el 64 % de las bateas trabajan 

con semilla proveniente de la costa, 

un 10 % usa semilla obtenida de 

colectores y el 26 % de las bateas 

restantes utiliza semilla que pro-

viene de ambas fuentes. 

Como ya ha sido indicado el 

mejillón gallego posee dos períodos 

de desove que tienen lugar en pri-

mavera y otoño, siendo más impor-

tante el primaveral (Aguirre, 1979), 

produciendose en el verano fija-

ciones mPsivas de juveniles tanto en 

las rocas costeras como en los 

colectores de batea. 

Posiblemente la preferencia 

existente por la semilla de roca a 

la de batea se deba a que el encor-

dado de la misma tiene lugar princi-

palmente en los meses de diciembre a 

abril y en esa epoca la semilla de 

colectores es de talla mayor que la 

fijada en rocas, por lo que las 

cuerdas confeccionadas con la pri-

mera tendran menos mejillón y en 

consecuencia un rendimiento menor en 

el momento del desdoble (Mariño et 

al, 1982). 

Sin embargo en los últimos años y 

debido a la gran demanda y el aumen-

to de precios de la semilla de roca, 

muchos productores han optado por la 

colocación de colectores en sus 

bateas Esto ocurre principalmente 

en los poligonos de cultivo ubicados 

más internamente en las rías, donde 

no es fácil disponer de buena semi-

lla, o al menos disponer de ella al 

tiempo debido, quedando la semilla 

de roca como complemento en el caso 

que no se logre captar la sufi-

ciente. 

i. Semilla de roca 

La semilla de mejillón se asienta 

en forma abundante en las rocas de 

la zona intermareal de las costas 

gallegas, particularmente en las 

islas situadas a la entrada de las 

rías, como por ejemplo la isla de 

Salvora en la ría de Arosa. 

La recolección de la misma puede 

llevarse a cabo varias veces al año 

dado que el crecimiento en la zona 

intermareal es muy lento. 

La recogida de semilla de roca es 

llevada a cabo por los mariscadores 

durante la marea baja y con tiempo 

calmo, desprendiendo a los animales 

con la ayuda de una rasqueta o de 

una fousa. La rasqueta es un arte de 

hierro plano provisto de un filo, 

cuya forma es aproximadamente la de 

un cuadrado de unos 10 x 10 cm, con 

un encastre para un mango de madera, 

que usualmente tiene unos 2 m de 
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L4mina IX: I m plemen tos para la recolección de semilla costera. 1, fousa; 2, 
rasqueta. Medidas en centImetros (Basado en Arnaiz y de Coo, 1978). 
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largo (Lám. IX, 2); la fousa o fouza 

tiene cierta semejanza con una hoz 

de huerta y consiste de un mango de 

madera de unos 11 cm de largo del 

que nace una hoja de hierro plana de 

unos 17 cm de largo y cuyo extremo 

esta doblado en angula recto (Lám. 

IX, 1). Cuando el agua esta demasia-

do alta, o cuando la semilla se ha 

fijado algo profunda se usa un arte 

de  mar isqueo denominado rastrillo, 

construído en hierro con dientes de 

10 cm de largo separados unos 2 cm 

entre sí y provisto de un mango de 

madera largo y de una bolsa de red 

adosada cuya función es retener en 

su interior a la semilla desprendida 

(Korringa, 1976). 

Ademas de los incovenientes ya 

citados de escasez, precios altos y 

falta de disponibilidad en el momen-

to oportuno, la semilla de roca 

cuenta con la desventaja adicional 

de que por lo general con la misma 

son incluidos diversos predadores, 

competidores y parásitos los que se 

desarrollarán en las cuerdas de 

cultivo con el consiguiente perjui-

cio para los mejillones. 

ji. Semilla de colectores 

Una segunda via para obtener 

semilla de mejillón para el cultivo 

es captarla sobre sogas colectoras 

dispuestas a tal efecto en las  

mejilloneras. 

En la confección de las sogas 

colectoras de unos 5 metros de largo 

son utilizadas cuerdas de esparto 

crudo de 2,5 cm de diámetro, cuerdas 

viejas de material sintético del 

mismo grueso, cuerdas hechas con 

trozos de redes y cabos viejos 

trenzados entre sí y de unos 2,5 cm 

de diámetro, denominados "peludas" 

por los cultivadores, y sogas tipo 

"peludo" de material sintético, de 

unos 1,5 cm de grosor y que son 

fabricadas especialmente (Lám. X). 

Para favorecer la fijación de la 

semilla hay quienes dan a las cuer-

das colectoras un ligero encalado 

con una lechada de cal y luego las 

secan al sol para que el hidroxido 

de calcio se transforme en carbonato 

de calcio con la ayuda del anhídrido 

carbónico del aire. Asimismo es 

práctica colocar en las cuerdas 

colectoras palillos de madera (4 6 

5) a intervalos regulares, seme-

jantes a los que se utilizan en las 

cuerdas de cultivo. 

En la ría de Arosa las cuerdas 

colectoras se cuelgan verticalmente 

de los pontones de las bateas, con 

un peso de unos 3 Kg en su extremo 

inferior para mantenerlas tensas; en 

su extremo superior llevan una 

rabiza para atarlas a los ponto-

nes, identica a las utilizadas en 

las cuerdas de cultivo y cuya 
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Lámina X: Cuerdas colectoras utilizadas para la captación de semilla. 1 y 2. 
cuerda de captación comercial; 3 y 4. cuerda de captación confeccionada con 
restos de redes en desuso. 
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Figura 12: Crecimiento de la semilla de mejillón sobre colectores en la ría 

de Vigo, año 1973 (Basado en Aguirre, 1979). 

descripción se hará más adelante. 

Korringa (1976) señala que en la ría 

de Vigo los colectores se disponen 

en la capa de agua más superficial, 

horizontalmente debajo de las ba-

teas, ya que en este nivel la 

captación es mayor. 

Aguirre (1979) indica que en la 

ría de Vigo los colectores son 

colocados en los meses de marzo y 

abril, ya que si bien suelen ocurrir 

fijaciones más o menos tempranas la  

fijación masiva de juveniles tiene 

lugar en el mes de mayo; en el mes 

de agosto, a tres meses de su 

captación, la semilla alcanza una 

talla promedio de 26,5 mm (fig. 12). 

Según Korringa (1976) en la ría 

de Arosa las cuerdas colectoras son 

colocadas en las bateas en diciembre 

y enero para captar semilla durante 

febrero y marzo; indica asimismo que 

si bien los colectores son dispues-

tos hasta el otoño, las mejores 
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captaciones ocurren invariablemente 

en primavera. Para esta misma ría 

nuestra información señala que la 

colocación de colectores va desde la 

última quincena de marzo hasta la 

primera quincena de mayo, período 

que coincide con el citado por 

Mariño et al (1982), quienes indican 

que las cuerdas colectoras son 

dispuestas en las bateas a comienzos 

de la primavera. 

Las mismas sogas de cultivo 

pueden actuar como colectores de 

semilla, proporcionando una fuente 

adicional de mejillones juveniles; 

por lo general, en Arosa los cin-

cuenta centímetros superficiales de 

las sogas son dejados libres de 

mejillones para que capten semilla, 

sin que esta se mezcle con los 

animales adultos. Por otra parte, la 

semilla fijada en las cuerdas entre 

los mejillones adultos puede llegar 

a ser separada durante los procesos 

clasificatorios del cultivo para su 

utilización en el armado de nuevas 

cuerdas. 

Es probable que el mayor inconve-

niente de la semilla de colectores, 

comparada con la proveniente de 

rocas costeras, resulte de su menor 

resistencia a permanecer fuera del 

agua, circunstancia que implicaría 

una mayor mortalidad durante las 

operaciones de encordado.  

c. Cría de semilla 

La etapa de cría de la semilla, 

que da comienzo al cultivo propia-

mente dicho del mejillón, consiste 

en hacer crecer sobre sogas, denomi-

nadas cuerdas de cría o de semilla, 

a los juveniles obtenidos de las 

rocas costeras y/o de los colec-

tores. 

Las distintas operaciones que se 

llevan a cabo en esta etapa son: 

preparación de las cuerdas de cría, 

preparación de la semilla y el 

encordado y disposición de las 

cuerdas en la batea; estas opera-

ciones son descriptas a conti-

nuación. 

i. Preparación de las cuerdas de 

cría 

Originalmente las cuerdas de 

cultivo utilizadas eran confecciona-

das de esparto crudo, que es un 

material barato pero de escasa dura-

ción y resistencia, características 

que pueden ser mejoradas mediante la 

impregnación del esparto con alqui-

trán y/o el refuerzo de la cuerda 

con otra de material sintético. 

Actualmente la mayor parte de 

las cuerdas son de material 

sintético, ya sea cuerdas comer-

ciales normales de unos 2,5 cm de 

diámetro, o bien cuerdas del 
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mismo grosor armadas con tiras de 

redes de desecho, como las utiliza-

das para la captación de semilla. 

Según Mariño et al (1982) en la ría 

de Arosa en el 4 % de las bateas 

utilizan cuerdas de esparto, en un 

12 % se emplean cuerdas de esparto 

mezclado con material sintético, en 

un 40 % se usan cuerdas de material 

sintético comerciales y el resto de 

las bateas (44 %) se utilizan cuer-

das tejidas con redes de desecho 

(Lam XI, 1). 

El largo de las cuerdas va de 5 a 
18 metros (Lám. XI, 2), dependiendo 

el mismo en gran parte de la profun-

didad a que se halla fondeada la 

batea, resultando su longitud media 

de 8,64 metros y no sobrepasandose 

normalmente, aun en las zonas de 

mayor profundidad, los 12 m de largo 

(Mariño et al, 1982). 

Por lo general en los casos donde 

se utilizan cuerdas de más de 12 

metros, las mismas se intercalan 

entre las cuerdas de longitud nor-

mal, aumentando al mismo tiempo la 

densidad de cuerdas por unidad de 

superficie de la batea; en estas 

cuerdas largas los mejillones son 

fijados en la mitad inferior de las 

mismas con lo que resulta un mayor 

aprovechamiento tanto de la batea 

como del volumen de agua utilizado 

por los mejillones (Mariño et al, 

l982. 

Para su armado cada cuerda se 

corta del tamaño adecuado al lugar 

de fondeo de la batea, más unos 50 

cm para los remates; estos últimos 

consisten en la confección de una 

gaza en cada extremo de la cuerda. 
Las gazas tienen por objeto facili-

tar la unión de la cuerda a los 
pontones de la batea y asimismo 

permitir girar la soga .sobre si 
misma para unirla a la batea por su 

otro extremo, en el caso de que los 

mejillones crezcan más en un sector 

que en otro y se desee un producto 

de tamaño uniforme. 

A continuación se colocan atrave-

sando las cuerdas a no más de 40 cm 

entre sí, palillos de madera de 
eucalipto de unos 35 cm de largo y 

de sección cuadrada de unos 2 cm de 

lado (Lám. XII). La colocación de 

los palillos se lleva a cabo retor-

ciendo la cuerda en sentido contra-
rio a su trenzado para abrirla e 

introduciendo en ella los palillos 

con el auxilio de un punzón pasador 

de maderu. La función de los pali-
llos es que el peso de los meji-

llones de la cuerda se distribuya a 

lo largo de la misma sobre estas 
estacas, evitándose de esta manera 

que el conjunto de mejillones se 
desprenda y resbale, perdiéndose por 

el extremo de la cuerda; este tipo 

de pérdidas es más frecuente durante 
las tormentas y en el momento de 
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Lámina XI:  Cuerdas de cultivo (ría de Arosa). 1, materiales de las cuerdas 
respecto del porcentaje de bateas que los utilizan; 2, largo de las cuerdas (en 
metros) usadas en las bateas (Basado en Marino et al, 1982). 
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lám¡n1L/W: Encordado en tierra. 1, tensado de la cuerda de cultivo; 2, dispo-
sición del carro de encordado y del carrete de tejido de malla. 
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la extracción de las cuerdas de la 

batea. 

Las cuerdas de cria no se fijan 

directamente a los pontones sino a 

través de una cuerda intermedia 

denominada rabiza, confeccionada en 

polietileno, poliester o nylon y de 

unos 12 a 16 mm de diámetro; el 

largo de la rabiza es el suficiente 

como para que su unión a la gaza 

superior de la cuerda de cría se 

efectúe por debajo de la superficie 

del agua. La razón de dividir a la 

cuerda en dos partes es la de faci-

litar el recambio de la parte supe-

rior, ya que al estar la rabiza 

expuesta al aire y al sol tiene una 

vida media mucho más reducida, unos 

2,4 años, que la parte de la cuerda 

permanentemente sumergida, cuya vida 

media es de algo menos de 6 años 

(Mariño et al, 1982). 

. Preparación de la semilla 

La semilla a utilizar en el 

encordado tiene por lo general de 

uno a tres centímetros de longitud, 

prefiriéndose la de alrededor de un 

centímetro, ya que a menor tamaño 

inicial el peso de la cuerda es 

mayor al final de la presente etapa 

del cultivo. 

Como preparación al encordado la 

semilla es limpiada y desgrananda, 

para lo cual se utiliza una zaranda  

o parrilla denominada peneira por 

los mejilloneros españoles. En la 

peneira se hechan paladas sucesivas 

de semilla y se las restrega con las 

manos enguantadas contra la parrilla 

(Lám. XVI). La semilla así desgrana-

da es dispuesta en el carro o en el 

cajón de encordado, ya sea que esta 

operación se haga en tierra o a 

bordo respectivamente. 

iii. Encordado 

El encordado es la operación 

mediante la cual la semilla es unida 

a las cuerdas de cría, preparadas de 

antemano, con el auxilio de una 

venda de encordado o tejido de malla 

de material sintético. 

Esta operación difiere en alguno 

de sus detalles ya sea que lleve a 

cabo en tierra o a bordo de las 

bateas o barcos. El encordado de 

semilla en tierra se efectúa en el 

interior de instalaciones denomina-

das tinglados de encordado en cuyo 

piso se disponen una estacas de 

hierro o madera fijas al mismo y 

separadas por una distancia conve-

niente que depende del largo de las 

cuerdas. 

Ambas estacas sobresalen una 

altura aproximada de un metro y una 

de ellas lleva en su tope un gancho 

en el que se traba a una de la gazas 

de la cuerda, o se ata la rabiza, 
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mientras que en la otra estaca se 

dispone un aparejo o arte equiva-

lente para poder tensar la cuerda 

(Lám. XII, I). 

Una vez tensada la cuerda se 

coloca debajo de la misma al carro 

de encordado con la semilla desgra-

nada y limpia. El carro tiene unos 

60 cm de ancho, 80 cm de largo y 20 

cm de alto, va montado sobre cuatro 

patas con ruedas para poder desli-

zarlo con facilidad a lo largo de la 

cuerda (Lám. XII, 2; Lám. XIII, 1 y 

3). 

Para el encordado de semilla se 

toma la venda y se la ata por uno 

de sus extremos a una de las gazas 

de la cuerda tensada, dandole varias 

vueltas que se rematan con un nudo. 

A continuación se mantiene el rollo 

de venda con una mano, mientras que 

con la otra se coloca un puñado de 

semilla entre la malla y la cuerda; 

se ciñe contra la cuerda el mejillón 

recién colocado y de la misma manera 

se dispone nueva semilla. Se aprieta 

cada tanto hacia atrás la última 

parte cubierta y se anuda la malla 

a los palillos cuando se llega a 

éstos (Lám. XIII, 1 y 2). 

Cuando se termina el encordado, 

se ata la venda a la gaza del extre-

mo final dando varias vueltas y 

rematando con un nudo; finalmente se 

corta la venda dandole un tirón. 

Según Korringa (1976) un trabaja- 

dor experimentado emplea entre 6 y 7 

minutos para encordar con semilla 

una cuerda de 8 metros de largo. 

Figueras (1979) indica que para una 

semilla de 10 a 12 mm de talla, se 

utilizan por metro de encordado unos 

6000 individuos con un peso total de 

1,5 kg; este último valor coincide 

con el suministrado por Korringa 

(1976) de 1,5 a 1,75 Kg de semilla 

por metro de encordado. 

Las cuerdas terminadas son tras-

ladadas a los barcos que sirven de 

apoyo a laa tareas de cultivo. El 

transporte es efectuado con cuidado 

por grupos de varias personas para 

evitar que la venda se afloje y se 

pierda semilla; las cuerdas se 

acomodan en las bandas del barco y 

de esta manera son conducidas hasta 

las bateas (Lám. XIII, 5). 

Como alternativa a la operación 

recién descripta, el encordado puede 

llevarse a cabo a bordo de los 

barcos o de las bateas, lo que 

representa las siguientes ventajas: 

se evita el traslado y las pérdidas 

de semilla, la mano de obra implica-

da es menor y se reduce el tiempo 

que los mejillones se hallan fuera 

del agua. En este tipo de encordado 

la cuerda es trabajada suelta en 

lugar de tensada y el cajón de 

encordado se coloca al borde de la 

banda del barco o de la batea (Lám. 

XIV), El cajón de encordado tiene 
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Lámina XIII: Encordado en tierra. 1. encordado sobre cuerda tensada; 2. vendado 
de los mejillones; 3. carro de encordado; 4. cuerdas terminadas; 5. transporte 
de las cuerdas terminadas hasta la embarcación auxiliar. 
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Lámina XIV: Encordado a bordo de la embarcación auxiliar. 1. preparación del 

cajón de encordado; 3. vendado de mejillones; 4. rodillos del cajón de 

encordado; 5. encordado, a la izquierda puede observarse la batea. 

a 
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dimensiones semejantes al usado en 

tierra, no posee ruedas en sus patas 

y en el extremo del mismo que da al 

agua tiene dos rodillos del ancho 

del cajón y de unos 8 cm de 

diámetro, construidos en madera y 

revestidos con una capa de espuma de 

poliuretano. 

Los rodillos estan colocados uno 

arriba del otro, el inferior despla-

zado unos centímetros hacia ade-

lante, y separados por una distancia 

de aproximadamente 30 cm (Lám. XIV, 

1,2,4 y 5). 

El encordador se coloca en el el 

lado del cajón opuesto a los rodi-

llos y disponiendo una cuerda sobre 

el mismo, procede a encordar la 

semilla. El método de encordado es 

semejante al indicado para tierra, 

con la diferencia de que en este 

caso el cajón no se desplaza bajo la 

cuerda, sino que a medida que la 

semilla es encordada la cuerda va 

cayendo lentamente al agua (Lam XIV, 

2 a 5). 

Las vendas de encordado eran 

confeccionadas originalmente en hilo 

de algodón (Mason, 1971), material 

que se degrada facilmente en contac-

to con el agua de mar y que termina 

por deshacerse luego que los meji-

llones se han fijado a la cuerda y 

entre sí. Actualmente las vendas son 

fabricadas en rayón o con mezclas de 

fibras sintéticas, como por ejemplo  

un 84 % de nylón y un 14 % de visco- 

silla,  y si bien no son putresci- 

bles, los mejillones al crecer 

pueden abrir la malla que es muy 

laxa y romper sus finos filamentos 

con sus bordes filosos, pasando a 

través de la misma. El tejido de 

malla se obtiene comercialmente bajo 

la forma de pequeños rollos que 

contienen 200 metros de venda. 

La venda tiene unos 18 cm de 

ancho y esta formada en su tipo más 

corriente por 9 hiieras de mallas de 

2 cm de ancho, cada una de las 

cuales esta limitada por dos fibras 

longitudinales entre las cuales se 

desplaza en zigzag una fibra más 

fina, de manera tal que la distancia 

entre picos vecinos es de unos 14 mm 

(Lam XV, 1). Las fibras se hallan a 

su vez formadas por filamentos de 

algo más de 19 micrones de diámetro, 

agrupados según el tipo de fibra en 

conjuntos de 22 o 42 filamentos sin 

retorcer. Como refuerzo, en las 

fibras de los margenes de la venda, 

algunos conjuntos de filamentos 

estan retorcidos. 

Para el encordado de semilla muy 

pequeña se utiliza una venda de 

encordado semejante a la anterior 

pero con 12 hileras de mallas de 1,5 

cm de ancho cada una y en las que la 

distancia entre los picos de las 

fibras en zigzag es de 1 centímetro 

(Lám. XV, 2). 
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Lámina XV: Vendas de encordado. 1. malla de nueve hileras para encordado o 
desdoble; 2. malla de doce hileras para encordado de semilla pequeña. 
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iv. Colocación de las cuerdas de 

cría en la batea 

Las cuerdas terminadas, con un 

peso promedio de 15,6 Kg (Mariño et 

al, 1982), se introducen cuidadosa-

mente en el agua y se las traslada 

dentro de la misma hasta el lugar 

elegido dentro de la batea, pasando 

el extremo de la rabiza por debajo 

de las vigas y pontones; finalmente 

se ata la rabiza al pontón con un 

nudo ballestrinque doble, separando 

las cuerdas entre sí unos 70 cm. 

Mariño et al (1982) señalan un 

promedio de 1,6 cuerdas por metro 

cuadrado de la superficie total de 

la batea y de 2,5 cuerdas por metro 

cuadrado de superficie útil de la 

misma. 

Según los autores citados en 

último término, la época de 

colocación en las bateas de las 

cuerdas de cría, tiene lugar durante 

todo el año, aunque esta labor se 

lleva a cabo en más del 75 % de los 

casos entre los meses de diciembre y 

abril. 

El tiempo de permanencia de los 

mejillones en las cuerdas de cría se 

halla por lo general entre 4 y 5 

meses, habiéndose citado tiempos 

mínimos de 2 meses para semilla 

encordada en verano (Figueras, 1979) 

y de 3 meses para semilla encordada 

en primavera (Korringa, 1976) y 

tiempos máximos de hasta 6 meses 

para cuerdas de cría colocadas en 

otoño (Korringa, 1976) o en invierno 

(Figueras, 1979). La talla alcanzada 

por los individuos al final de la 

etapa en consideración va general-

mente entre 45 y 55 mm (Mariño et 

al, 1982), indicándose un mínimo de 

38 mm y un máximo de 58 mm de talla 

(Figueras, 1979). 

d. Engorde 

El engorde es la etapa del culti-

vo en la cual los mejillones llegan 

a su talla comercial. Las opera-

ciones que inician esta etapa son la 

extracción de cuerdas de cría, el 

desdoble de las mismas en cuerdas de 

engorde y la disposición de estas 

últimas en la batea, hasta el momen-

to de la cosecha de los animales. 

i. Extracción de las cuerdas de cría 

Para sacar las cuerdas de cría 

del agua, de unos 120 Kg de peso, 

los cultivadores cuentan con el 

auxilio de barcos auxiliares provis-

tos de un sistema de izado que 

consiste ya sea en un rodillo cu-

bierto de red sobre el que se hace 

pasar la cuerda con los mejillones, 

tirando de ella a mano o con el 

guinche del barco, o bien con una 

grúa especialmente diseñada para tal 
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fin provista de una cesta sobre la 

que se deja caer la cuerda antes de 

sacarla del agua, evitandose de esta 

manera las pérdidas ocasionadas por 

desprendimientos del mejillón de las 

sogas. 

Mayores detalles sobre la 

extracción de cuerdas de cultivo son 

suministrados en el punto referido a 

la cosecha. 

ji. Desdoble 

El desdoble es la operación 

mediante la cual se quita el 

mejillón de las cuerdas de cría, se 

limpia y se distribuye en varias 

cuerdas nuevas (de engorde). Su 

finalidad es la de favorecer el 

crecimiento de los mejillones a 

través de dos acciones que son: 

reducir el número de animales por 

unidad lineal de cuerda (disminuyen-

do la competencia intraespecífica) y 

limpiar a los mejillones del fango, 

algas, competidores y otras incrus-

taciones biológicas. 

En primer lugar los mejillones 

son desprendidos de las cuerdas 

tomando a estas por un extremo y 

sacudiéndolas repetidas veces, los 

animales que permanecen adheridos 

son arrancado con la ayuda de un 

gancho de hierro. A continuación los 

mejillones se colocan en la peneira, 

se los limpia de incrustaciones y se  

eliminan los individuos muertos 

(Lám. XVI); los mejillones seleccio-

nados son dispuestos en el carrito o 

en el cajón de encordado. 

Se procede finalmente a encordar-

los en las cuerdas de engorde, que 

son semejantes a las cuerdas de 

cría, y con una técnica idéntica de 

la ya descripta. De cada cuerda de 

cría se obtienen en promedio unas 

3,3 cuerdas de engorde, las cuales 

tienen un peso medio de unos 41 Kg 

(Mariño et al, 19E.2). 

Es conveniente, según los meji-

lloneros, colocar los mejillones en 

las cuerdas de engorde a la misma 

profundidad a que se encontraban en 

las cuerdas de cría. Esta 

apreciación se basa en los estudios 

de Andreu (1960) donde se indica que 

los mejillones acostumbrados a 

determinadas condiciones lumínicas 

transladados a otras diferentes, son 

capaces de movilizarse en su busca, 

por lo que podrían producirse 

pérdidas elevadas por desprendimien-

to de las cuerdas. 

iii. Colocación de las cuerdas de 

engorde en la batea 

Efectuado el desdoble, las cuer-

das de engorde son dispuestas en la 

mejillonera, en lo posible durante 

el mismo día. Las cuerdas son colga-

das de los pontones tal como fuera 
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Lámina XVI: Peneiras. 1. limpieza y clasificación con una peneira metálica; 
2. peneira clásica de hierro y madera. 
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Lámina XVII: Cosecha, 1 a 4, etapas de las operaciones llevadas a cabo con la 
grúa hidráulica y el cesto de recolección del barco auxiliar (ver texto). 
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indicado para las cuerdas de cría. 

La colocación de cuerdas de 

engorde tiene lugar durante todo el 

año, si bien como indican Mariño et 

al (1982) en el 80 % de las bateas 

esta operación se practica entre los 

meses de junio y septiembre.  El 

tiempo de permanencia de los meji-

llones en las cuerdas de engorde es 

muy variable, hallándose entre los 7 

y 16 meses y dependiendo entre otros 

factores del tamaño de los animales 

que se deseen cosechar, sus posibi-

lidades de venta, la necesidad de 

llevar a cabo otras operaciones en 

la batea, la ubicación de ésta 

dentro del polígono de cultivo y de 

la situación de las cuerdas en la 

mejillonera. Según diferentes au-

tores la talla comercial mínima de 

70 mm se alcanza en 7 a 11 meses en 

la ría de Vigo (Aguirre, 1979), o de 

9 a 10 meses en la ría de Arosa 

(Perez y Roman, 1979). 

Por lo general, al tiempo de la 

cosecha ios mejillones miden entre 

70 y 95 mm de largo (Mariño et al, 

1982). 

e. Cosecha 

La cosecha le los mejillones 

tiene lugar durante todo el año, 

observándose que entre los meses de 

octubre a marzo se extrae de las 

bateas el 69 % del mejillón de la  

ría de Arosa (Mariño et al, 

1982).Según estos mismos autores en 

el momento de la cosecha el peso de 

las cuerdas oscila entre 100 y 300 

Kg, con un promedio de algo menos de 

141 Kg de mejillón por cuerda 

(cuerda de largo medio de 8,6 me-

tros) y siendo el valor más fre-

cuente el de 100 Kg por cuerda . El 

peso de mejillón por metro de cuerda 

va según diferentes estimaciones 

desde 10 Kg (Korringa, 1976) a algo 

más de 16 Kg (Mariño et al, 1982). 

Para la cosecha se procede a 

retirar las cuerdas de engorde de 

las bateas, para colocarlas sobre la 

cubierta de la misma o en la del 

barco de apoyo. El izado de las 

cuerdas desde la mejillonera a la 

cubierta de trabajo se lleva a cabo 

por lo general con una grúa 

hidráulica o mecánica, que poseen en 

su proa la mayor parte de los barcos 

auxiliares de las tareas de cultivo. 

Una grúa típica consta de un guinche 

y de un brazo articulado móvil que 

en su extremo lleva 3 poleas, una 

central por la que pasa el cable de 

izado de las cuerdas de cultivo, y 

dos laterales para los cables de 

control de un cesto o salabardo de 

recolección metálico y de grandes 

dimensiones (Lám. XIX, 1 a 3). 

Colocado el barco auxiliar junto a 

la batea cuyas cuerdas van a ser 

retiradas, se desciende el salabardo 
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hacia el fondo del mar y uno de los 

operarios toma el extremo del cable 

de izado y manualmente lo lleva 

hasta las cuerdas a extraer, pasan-

dolo por debajo de vigas y pontones 

(Lám. XVII, 1). A continuación 

engancha dicho extremo en la gaza de 

las cuerdas y desata las rabizas, 

dejando que las cuerdas se hundan en 

el agua, mientras tanto el cable de 

izado es recogido para evitar que 

las cuerdas toquen fondo hasta que 

energe la parte superior de las 

mismas (Lám. XVII, 2). Con las 

cuerdas en posición, colgando verti-

calmente de la grúa, se comienza a 

elevar el salabardo mientras las 

cuerdas se van enrollando en su 

interior (Lám. XVII, 3). Finalmente 

el salabardo es movido hacia la 

cubierta de trabajo y con una palan-

ca se abren las compuertas que éste 

tiene en su fondo, dejando que las 

cuerdas caigan a dicha cubierta 

(Lám. XVII, 4). 

Cuando se han sacado de la batea 

la cantidad de cuerdas para el 

trabajo de día y si los mejillones 

se encuentran destinados al consumo 

en fresco, en general se procede a 

su clasificación y embolsado a 

bordo. 

Para el clasificado los animales 

son dispuestos en la peneira, donde 

restregándoles contra la parrilla 

son separadas las valvas vacías,  

organismos incrustantes varios, los 

mejillones rotos y los individuos 

pequeños (Lám. XVIII, 2 y 3); se 

lava a los mejillones remanentes con 

agua de mar y se los pasa a sacos de 

red de nylon que son adosados pre- 

viamente a un embudo ubicado en un 

extremo de la peneira. Algunas 

peneiras poseen una bascula en la 

que se puede controlar directamente 

el peso de los mejillones embolsa-

dos. 

Si bien no es general, algunos 

barcos cuentan con desgranadoras 

mecánicas que al mismo tiempo llevan 

a cabo la limpieza de los animales 

(Lám. XVIII, 4). 

Las bolsas de red utilizadas son 

de color rojo, indicando que los 

mejillones no han pasado aun por la 

depuradora, y pesan por lo común 

unos 17 kg (Lám. XVIII, 5). 

Según Korringa (1976), el daño 

que produce a los mejillones el 

clasificado en la peneira, ya que en 

el proceso los aglomerados son 

deshechos arrancando los bisos, hace 

que las empresas dedicadas a la 

exportación de mejillones prefieran 

mantener los aglomerados tal como 

vienen de las cuerdas, asegurándose 

de esta manera una adecuada supervi-

vencia de los animales por varios 

días y limitándose a sacar a mano 

incrustaciones y otros objetos 

indeseables. 
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Lámina XVIII: Cosecha. 1. desprendido de mejillones de una cuerda; 2. 
clasificación de peneira; 3. lavado; 4. desgranadora mecánica; 5. desembarco 
de sacos de mejillones para su envío a las depuradoras. 
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Lámina XIX: Cosecha. I, grúa hidráulica con su cesto de recolección; 2, cesto 
de recolección retirando cuerdas de cultivo; 3, grúa mecánica; 4, embarcación 
con mejillones cargados a granel; 5, pala mecánica de descarga. 
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Por su parte, el mejillón cuyo 

destino son las fabricas de conser-

vas es embarcado a granel en el 

centro de la embarcación; la 

recolección de unas 50 cuerdas, que 

representan de 6000 a 7000 Kg, 

demanda un tiempo de recolección y 

descarga de unas tres horas (Lám. 

XIX, 1 y 4). La descarga se lleva a 

cabo en puerto con el auxilio de 

grúas provistas de palas mecánicas 

de doble cuchara, o bien en algunos 

casos utilizando la grúa con que se 

halla dotada la embarcación, cam-

biando el salabardo por una pala 

mecánica (Lam XIX, 5); en ambos 

casos los mejillones a granel son 

pasados del barco a camiones que se 

encargan del transporte hasta las 

fábricas. 

Los barcos auxiliares utilizados 

en las diferentes operaciones del 

cultivo tienen aproximadamente de 8 

a 14 m de eslora, midiendo por lo 

común unos 12 m de eslora por unos 

3,4 m de manga; generalmente cuen-

tan con una cubierta delantera, con 

la grúa en la proa, y una pequeña 

cabina ubicada en la popa. Tienen 

una potencia variable que oscila 

entre los 6 y los 160 HP, siendo su 

valor más frecuente de unos 30 HP, y 

una edad media (año 1977) de unos 

once años (Mariño et al, 1982). 

f. Crecimiento, mortalidad y pro-

ducción del mejillón de cultivo 

En el crecimiento y la mortalidad 

de los mejillones de cultivo, y en 

consecuencia en su producción, 

intervienen una gran variedad de 

factores relacionados entre sí, 

sobre los cuales solo intentaremos 

dar un panorama general. Los mismos 

pueden ser agrupados a nuestros 

fines en dos conjuntos; factores 

propios del ambiente y factores 

asociados a la técnica del cultivo. 

Entre los factores ambientales se 

encuentran la cantidad de alimento, 

las corrientes de marea, la agi-

tación del agua, su temperatura y 

salinidad; no son modificables y 

sufren naturalmente una serie de 

variaciones más o menos caracterís-

ticas para cada localidad en las que 

intervienen entre otros la morfolo-

gía del lugar, (contorno de la 

costa, batimetría, etc), su ubica-

ción geográfica, la época del año, 

disponibilidad de nutrientes y el 

clima. En este grupo se incluyen 

asimismo la presencia de predadores, 

parásitos, incrustaciones biológicas 

y contaminantes diversos, en cuya 

variabilidad intervienen, además de 

los factores recién citados, inte-

racciones de tipo biológico. 

Entre los factores asociados a la 

técnica de cultivo pueden indicarse: 
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el origen de la semilla, la epoca 

del año en que se practica cada una 

de las etapas del cultivo, el número 

de animales por cuerda como resulta-

do de las operaciones de encordado y 

de desdoble, la posibilidad de daño 

a los animales en alguna de las 

operaciones, la ubicación de estos 

en la cuerda, el tamaño de la batea, 

el número de cuerdas por unidad de 

superficie de la batea, el lugar de 

colocación de las cuerdas, la canti-

dad de bateas en un área determina-

da, la ubicación de la mejillonera 

en el interior del polígono de 

cultivo y la situación del polígono 

en una ría determinada. Estos fac- 

toree pueden ser modifi'cados dentro 

de estrechos limites impuestos por 

una parte por la rentabilidad del 

cultivo y por otra por la convenien-

cia común del conjunto de cultiva-

dores y de la sociedad en general. A 

continuación se dicuten brevemente 

un par de ejemplos sobre crecimien-

to, mortalidad y producción, tomadas 

de estudios efectuados en mejillo-

neras de las rías de Vigo y Arosa. 

i. Crecimiento 

En los estudios de crecimiento 

del mejillón en Vigo (Aguirre, 

1979), se utilizó semilla procedente 

de colectores, la cual fue encordada 

en agosto de 1973 y permaneció en 

las cuerdas de cría durante cinco 

meses, desde fines de verano a 

principios de invierno. La semilla 

pasó de una talla inicial promedio 

de 26,4 mm a 46,81 mm en Bayona, 

localidad ubicada en la boca de la 

ría, y a 40,94 mm en Domayo, locali-

dad ubicada en la parte interna, 

luego de 148 y 144 días de cultivo 

respectivamente en la etapa de cría 

(fig. 13). 

En el desdoble (enero de 1974) 

cada cuerda de cría produjo en 

promedio 3,3 cuerdas de engorde, 

alcanzándose al final de la expe-

riencia una talla promedio de los 

mejillones de 83,38 mm en Bayona y 

de 76,23 mm en Domayo, luego de 476 

y 479 dias respectivamente en la 

etapa de engorde, es decir en unos 

21 meses de cultivo a partir del 

encordado de la semilla. 

En los estudios llevados a cabo 

en la ría de Alosa (Perez y Román, 

1979), se utilizó semilla prove-

niente de rocas de la costa, la cual 

fue encordada en el mes de abril de 

1975 y se mantuvo en las cuerdas de 

cría durante cuatro meses, en pri-

mavera y verano. En este caso la 

semilla paso de 18,19 mm de talla 

inicial a 47,63 mm en El Grove, 

localidad ubicada en la zona externa 

de la ría, y a 51,16 mm en 

Villagarcía, ubicada en la zona 

interna, luego de 133 y 131 dias 
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Figura 13: Crecimiento del mejillón de cultivo en dos localidades de la ría de 

Vigo. D, operación de desdoble (Basado en Aguirre, 1979). 
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respectivamente (fig. 14). 

En Arosa, cada cuerda de cría fue 

desdoblada en un promedio de 3 

cuerdas de engorde, obteniendose un 

largo promedio de los animales de 

81,68 mm para el Grove y de 81,45 mm 

para Villagarcia, en 401 y 403 dias 

respectivamente en la etapa de 

engorde , lo que suma un total de 

aproximadamente 18 meses de cultivo 

a partir del encordado. 

Para efectuar comparaciones del 

crecimiento en ambas rías podemos 

recurrir a estimaciones del mismo, 

como por ejemplo el crecimiento 

diario promedio que es el resultado 

de dividir por el número de días de 

cultivo a la diferencia entre la 

talla inicial y la final para un 

período particular. 

En las comparaciones que siguen 

se ha considerado para simplificar 

que las variaciones del numero de 

individuos por metro de cuerda no 

influyen mayormente en el crecimien-

to. 

En el periodo comprendido entre 

el encordado de la semilla y los 18 

meses de cultivo el incremento 

diario promedio de los cultivos de 

la ría de Arosa es mayor (0,12 mm 

por día), que el observado en la ría 

de Vigo (0,095 mm promedio por día). 

La elección de período de 18 meses 

fue determinada por la diferente 

duración de las experiencias en 

ambas rías (Tabla III, A). Una 

segunda comparación fue efectuada 

para el período de cría de semilla, 

donde se observó que el incremento 

diario promedio para la ría de Arosa 

fue el doble (0,24 mm por día) que 

el obtenido en Vigo (0,12 mm por 

día) (Tab. III, B).  Una última 

comparación fue llevada a cabo para 

el período comprendido entre el 

desdoble y los 18 meses de cultivo 

donde se encontró que el crecimiento 

diario promedio era semejante en los 

cultivos de ambas rías (Tabla III, 

C). 

Los resultados anteriores sugie-

ren que las tallas finales alcanza-

das en los cultivos de Arosa y Vigo 

son principalmente el resultado de 

las diferentes tasas de crecimiento 

de los animales en la etapa de cría 

de la semilla. Por su parte, las 

diferencias en el crecimiento du-

rante esta etapa del cultivo es 

probable que sean debidas a la época 

del año en que la misma fue desa-

rrollada, principalmente otoño e 

invierno en Vigo y primavera y 

verano en Arosa. 

El efecto de la época de encorda-

do de la semilla fue tratado por 

Perez y Roman (1979) en la ría de 

Arosa, en una experiencia en la cual 

la semilla de 17,9 mm de talla 

promedio fue colocada en las cuerdas 

de cría a mediados de agosto, per- 
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Labla.  In:  Crecimiento diario promedio para diferentes localidades de las rías de Arosa y 

Vigo. A, para los 18 meses de cultivo a partir del encordado de la semilla; B. para la etmpa 

de cría de semilla; C, para la etapa de engorde entre el fin de la etapa de cría y los 18 

meses de cultivo. Basado en datos tomados de Pérez y Román (1979) y Aguirre (1979). 

Rla localidad Colocación 18 meses 	de cultivo Diferencia 	de 
tallas 	promedio 

Olas 	de 
Cultivo 

Crecimiento 	diario 
proffiedio talla 

promedio 
fecha talla 

promedio 
fecha 

Arosa 
El 	Grove 18,19 9-4-75 81.68 24-9-76 63,49 534 0,12 

Villagarcla 18,19 9-4-,75 81.45 249-76 63,25 534 0,12 

Vigo 
Bayona 26,53 23-8-73 81,89 10-2-75 55,36 536 0,10 

Domayo 26,35 26-8-73 74,48 15-2-75 48,13 5313 0,09 

- Rla Localidad Colocación Desdoble Difere ,,cia 	de 
tallas 	p,, 	'-dio 

Dias 	de 
cultivo 

Crecimiento diario 
pr,,,edio talTí---  

promedio 
fecha talla 

promedio 
fecha 

Arosa 
El 	Grove 18,19 9-4-75 47,63 208-75 29,44 133 0,22 

VIllagarcla 18,19 9-4-75 51,16 18-8-75 32,97 131 0,25 

Vigo 
Bayona 26,53 23-8-73 46,81 18-1-74 20,28 148 0,14 

Domayo 26,35 26-8-73 40,94 17-1-74 14,59 144 0,10 

- Ria Localidad Desdoble 18 meses de cultivo Piferenda de 
tallas 	promedio 

Olas 	de 
cultivo 

Crecimiento diario 
promedio talla 

promedio 
fecha talla 

promedio 
fecha 

Arosa 
El 	Grove 47,63 20-8-75 81,68 24-9-76 34,05 401 0,09 

Villagarcia 51,16 18-8-75 81,45 24-9-76 30,29 403 0,08 

Vip 
Sayona 46,81 18-1-74 81,89 10-2-75 35,08 388 0,09 

Domayo 40,94 17-1-74 74,48 15-2-75 33,54 394 0,09 
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maneciendo en las mismas hasta enero 

donde alcanzó una talla de 32,20 mm. 

En este caso el crecimiento diario 

promedio fue de 0,09 mm, semejante 

al obtenido en Vigo para la misma 

época del año y menor que el de las 

cuerdas cría de primavera y verano 

de la ría de Arosa. 

La época del año incluye al menos 

dos factores primarios que son la 

temperatura del agua y la cantidad 

de alimento disponible; ambos fac-

tores son mayores en primavera y 

verano que durante el resto del año 

en las rías gallegas, y su aumento 

está directamente relacionado con el 

crecimiento de los mejillones. 

La influencia del desdoble en el 

crecimiento de los mejillones fue 

estudiada por Aguirre (1979) en 

mejillones de engorde de la ría de 

Vigo. En esta prueba un grupo de 

cuerdas de cría fue desdoblado, 

produciendose unas 3,3 cuerdas de 

engorde por cuerda de cría, mientras 

que otro grupo fue mantenido sin 

desdoblar,conservandose el numero de 

individuos por metro que tenian las 

cuerdas de cría: la prueba fue 

realizada en las localidades de 

Bayona y Domayo y la talla inicial 

de los mejillones desdoblados y no 

desdoblados fue igual en cada loca-

lidad (fig. 15; Tabla IV). 

El crecimiento al cabo de 7 meses 

de cultivo fue diferente, para cada  

localidad, entre las cuerdas desdo-

bladas y las no desdobladas, siendo 

mayor en las primeras como puede 

apreciarse a partir del crecimiento 

diario promedio. 

Las mayores tallas de los meji-

llones desdoblados encontradas en 

esta prueba, confirman la validez de 

una practica de los cultivadores 

basada en un conocimiento puramente 

empírico (Aguirre, 1979). 

ji. Mortalidad 

Aguirre (1979) para los cultivos 

de la ría de Vigo indica valores de 

mortalidad en la etapa de cría del 

33,5 % para Bayona y del 30,2 % para 

Domayo; en la etapa de engorde la 

mortalidad fue calculada para un 

período de 10 meses a partir del 

desdoble, estimándose para dicho 

período valores del 15,6 % para 

Bayona y del 14,9 % para Domayo. 

En los cultivos de la ría de 

Arosa, Perez y Roman (1979) estiman 

una mortalidad del 36,3 % en 

Villagarcía y del 32,6 % en El 

Grave, durante el período de cría de 

semilla; la mortalidad durante la 

etapa de engorde (13 meses) fue del 

15,13 % en Villagarcía y del 14,24 % 

en El Grave. Ademas de los citados 

valores de mortalidad, Perez y Roman 

(1979) indican fuertes valores de 

pérdidas por desprendimientos de 
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Tabla IV:  Crecimiento diario promedio de mejillones de cultivo en la etapa de engorde, en 
dos localidades de la ría de Vigo. Cuerdas con y sin desdoble, entre enero y agosto de 
1974. Basada en datos tomados de Aguirre (1979). 

Localidad Cuerdas de 
engorde talla 

promedio 

21ocilc1dn xtracción Diferencia 
de 	tallas 
promedio 

Das 
de 	cultivo 

Crecimiento 
diario 
promedio 

Individuos 
por metro de cuerda 

talla 
promedio 

individuos 
por metro de cuerda 

Con desdoble 45,81 363 71,19 324 24,38 202 0,12 
Bayona 

Sin desdoble 46.81 1298 64.84 sin datos 18,03 202 0,09 

Con desdoble 40,94 469 63,42 418 22,48 213 0,11 

Domayo 
Sin desdoble 40,94 1373 56,17 sin datos 15,23 213 0,07 
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mejillones de las cuerdas de en-

gorde, del orden del 40 % en El 

Grove y del 14 % en Villagarcía. 

Si se exceptúan las pérdidas por 

desprendimientos, la mortalidad 

natural en las cuerdas de cría, 

tanto en Vigo como en Arosa, es 

mayor que la que tiene lugar en las 

cuerdas de engorde. Aguirre (1979) 

señala que esta mortalidad más 

elevada de la semilla se debe a su 

menor tolerancia frente a condi-

ciones ambientales adversas, 

añadiéndose como factor suplementa-

rio de mortalidad el hecho de que 

para la operación de encordado los 

animales suelen mantenerse fuera del 

agua entre 12 y 24 horas. 

iii. Producción 

En la producción anual de meji-

llones por una batea intervienen 

diversos factores que hacen su 

cálculo dificultoso, a no ser que al 

menos algunos de ellos se fijen como 

constantes. En las estimaciones que 

siguen fue utilizado un modelo 

simplificado de producción cuyos 

supuestos se basan en la secuencia 

de operaciones de cultivo indicada 

para la ría de Arosa por Mariño et 

al (1982; y en los datos suministra-

dos para los casos reales usados 

como referencia. Los supuestos 

utilizados fueron:  una mejillonera 

tiene un número máximo posible de 

cuerdas de longitud constante; la 

duración de un proceso de cultivo se 

halla entre 13 y 24 meses, enten-

diéndose por proceso de cultivo al 

conjunto de operaciones que van 

desde el encordado a la cosecha; las 

operaciones de encordado y desdoble 

son puntuales y tienen lugar, para 

una batea en particular, en la misma 

epoca del año para diferentes proce-

sos; la talla mínima cosechable de 

los mejillones es de 70 mm y la 

primera cosecha se lleva a cabo 

inmediatamente antes de la finaliza-

ción de la etapa de cría del proceso 

de cultivo siguiente, para dar lugar 

en la batea a las cuerdas de engorde 

de este último; la cosecha de los 

mejillones se halla distribuida 

entre diferentes meses, sucesivos o 

no. 

En razón de los supuestos ante-

riores, cada proceso de cultivo se 

halla superpuesto en mayor o menor 

grado con un proceso iniciado antes 

y con un proceso comenzado más 

tarde, encontrándose en consecuencia 

que, en un momento determinado, en 

una batea coexisten cuerdas corres-

pondientes a diferentes etapas del 

cultivo y que provienen de procesos 

diferentes. 

Por su parte los factores varia-

bles utilizados en la estimación de 

la producción fueron: el número de 
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cuerdas posibles en la batea y su 

largo; el número de cuerdas de 

engorde obtenidas en el desdoble a 

partir de cada cuerda de cría (razón 

de desdoble); el número de indivi-

duos inicial por metro de cuerda de 

cría; el porcentaje de mortalidad 

entre muestreos; y la talla y el 

peso promedio de los individuos para 

cada fecha de muestreo. Esta infor-

mación fue tomada de los datos 

suministrados por Aguirre (1979) y 

Perez y Roman (1979) en sus estudios 

sobre el mejillon cultivado en Vigo 

y Arosa respectivamente. En adición 

se consideró como variable el número 

de cosechas posibles del mejillón 

proveniente de un proceso de culti- 

YO. 

Un ejemplo de la mecánica del 

modelo de producción se indica en la 

figura 16, en el cual a partir de 

una batea de 475 cuerdas (promedio 

en Arosa) y con una razón de desdo-

ble arbitraria de 3, son posibles 

119 cuerdas de cría y 356 cuerdas de 

engorde. Siguiendo a lo largo del 

tiempo la producción en toneladas de 

mejillón del proceso B se pueden 

diferenciar las siguientes etapas: 

una etapa de cría B, con 119 cuerdas 

de cría y 356 cuerdas de engorde del 

proceso anterior A; el desdoble, 

para el cual el preciso hacer lugar 

en la batea para un total de 356 

cuerdas de engorde B, lo que implica  

la cosecha de 237 cuerdas de engorde 

del proceso A; el engorde de los 

animales del proceso B, acompañado 

de la cosecha sucesiva de los res-

tantes mejillones del proceso A; el 

inicio de la etapa de cría del 

proceso C, en el cual todos los 

mejillones del proceso A han debido 

ser cosechados, ya que el numero de 

sogas de la batea se halla completo. 

En una batea real el encordado y 

en consecuencia el desdoble, no son 

operaciones puntuales ya que la 

semilla puede provenir de distintas 

fuentes (roca, colectores y cuerdas 

de cultivo) y hallarse disponible en 

diferentes momentos del año para su 

colocación en las cuerdas, siempre 

que la cosecha del mejillon comer-

cial deje lugar y tiempo para las 

mismas. La suposicion de la opera-

cion puntual conduce a que la batea 

no este totalmente llena de cuerdas 

entre la segunda cosecha de un 

proceso y el inicio de la etapa de 

cría del proceso postinmediato, 

excepto en el caso poco probable 

(cultivo de 24 meses) de que ambas 

operaciones sean coincidentes, de lo 

que resulta que la producción esti-

mada según este modelo es un mínimo 

respecto de la explotación óptima. 

En el ejemplo considerado el numero 

de cuerdas de la batea disminuye de 

475, en el momento de la segunda 

cosecha, a 356 cuerdas luego de la 
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Tab14  V: Producción de mejillón por cuerda de 8,64 m (Kg), por batea de 475 cuerdas (Tm) y 3 

cosechas por proceso de cultivo, para las localidades de Bayona (Vigo) y El Grove (Arosa). El peso 

de las cuerdas fue obtenido a partir del peso medio de los mejillones para cada fecha de muestreo, 

incluido el peso del agua intervalvar. 

A -  yona:  Razón de desdoble: 3,57; número de cuerdas de cría: 104; número de cuerdas de engor-

de: 371. Basado en datos de Aguirre (1979). 

Edad 	(dias) Número de mejillones 
por cuerda 

Peso de 	la 
cuerda(Ko) 

Cuerdas de 
crics 

Cuerdas de 
enaorde 

Peso 	del 	total 
de ruprdA  (Tm) 

Cosechas 
Tm) __( 

0 16880 25,32 104 2,63 
30 15535 42,88 104 4,46 
68 13986 57,20 104 5,95 
96 12949 70,83 104 7,37 

127 11882 78,18 104 8,13 
148 11212 79,60 104 8,28 

Desdoble 3137 22,28 371 8,28 

173 3093 28,67 371 10,64 
192 3060 35,71 371 13,25 
229 2996 41.44 371 15,37 
266 2934 42,48 371 15,76 
292 2890 51,96 371 19,28 
323 2838 55,34 371 20,53 
349 2796 73,30 371 27,19 
379 2749 86,69 371 32,16 
408 2702 92,04 371 34,15 
442 2649 97,52 371 36,18 
476 2596 1 87,01 371 32,28 
499 2544 1 97,59 371 36,21 
513 2519 1 100,00 371 37,10 26,70 
536 2493 1 103,42 104 10,76 
562 2443 1 93,86 104 9.76 4,88 
596 2394 1 103,11 52 5,36 
624 2346 1 98,86 52 5,14 5,14 

36.72 

(1) Basado en una tasa instantánea de mortalidad de 0,020. 



Tabla V: Continuación. 
B -1 Grove: Razón de desdoble: 2,43; número de cuerdas de cría: 138,5: número de cuerdas de 
engorde: 336,5. Basado en datos de Pérez y Román (1979). 

Edad 	(dias) Número de mejillones 
por cuerda 

Peto de 	la 
cuerda(Kg) 

Cuerdas de 
crla 

Cuerdas 	d,  
engorde 

Peso 	del 	total 
de 	cuerdas(T m) 

Cosechas 
( Trn ) 

0 22131 11,95 138,5 1,66 
42 19537 23,64 138,5 3,27 
76 17662 57,58 138.5 7.97 

103 16302 92,76 138,5 12,85 
133 14912 122,23 138.5 16,93 

Desdoble 6134 50,34 336,5 16,93 

182 6007 49,86 336,5 16,78 
209 5942 71,84 336,5 24,17 
244 5853 73,16 336,5 24,62 
292 5736 86,56 336,5 29,13 
355 5586 89,26 336,5 30,04 
393 3217 74,79 336,5 25,17 
442 3150 125,72 336,5 42,30 
496 3079 136,92 336,5 46,07 27,11 
534 3030 129,86 138,5 17,99 
570 2982 138,5 19,47 9,74 
600 2934 2 
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140,54 	(31 

	

149,66 	(3 69,2 10,36 
630 2887 2 158,80 	(3 69,2 10,99 10,99 

47,84 

(2) Basado en una tasa instantánea de mortalidad de 0,016. 
( 1 15444503) Estimado a partir de Peso (gr) = 0,002612. [Edad (citas)) 	' 



última cosecha. 

Otra característica del modelo es 

que la producción anual de meji-

llones es una funcion del numero de 

cosechas, a constancia de las otras 

variables. Exceptuando la primer 

cosecha, que en el modelo es consi-

derada como obligatoria para permi-

tir la colocación de las cuerdas de 

engorde del proceso siguiente, a 

medida que aumenta el número de las 

cosechas sucesivas, disminuye el 

valor acumulado de la producción. 

Como consecuencia de la obligatorie-

dad de la primer cosecha, una gran 

proporción de cuerdas serían 

extraídas con pesos relativamente 

bajos produciéndose de esta forma 

una distribución de los pesos de las 

cuerdas cosechadas totalmente asi-

métrica; este tipo de distribución 

de pesos de las cuerdas ha sido 

figurada por Mariño et al (1982) 

para la ría de Arosa (Ver Cosecha). 

Según este modelo y con las 

Limitaciones arriba indicadas, una 

batea de 475 cuerdas de 8,64 m de 

largo en Bayona (Vigo), a partir de 

los datos suministrados por Aguirre 

(1979), con una razón de desdoble de 

3,57, 624 días de cultivo y tres 

cosechas en los últimos cuatro meses 

de cultivo, tiene una producción 

anual de mejillón de 36 toneladas 

métricas (Tabla V A; fig. 17). 

Por su parte una batea de 475  

cuerdas de 8,64 m de largo de El 

Grove (Arosa), segun los datos 

tomados de Perez y Roman (1979), con 

una razón de desdoble de 2,43, 630 

dias de cultivo y tres cosechas en 

los ultimos 4,5 meses de cultivo, 

tiene una producción anual de unas 

47,8 toneladas métricas (Tabla V B; 

fig. 18). Este valor aumenta a 49,10 

Tm con solo dos cosechas, la primera 

obligatoria y la segunda al final 

del proceso de cultivo de 630 dias, 

y desciende a 47,15 Tm sobre un 

total de cinco cosechas, la primera 

de ellas obligatoria y las cuatro 

restantes a intervalos de tiempo 

similares y para igual numero de 

cuerdas cosechadas. 

Las estimaciones existentes sobre 

la producción anual por batea son 

divergentes ya que difieren en el 

número de cuerdas, su largo, su peso 

promedio a la cosecha y en el método 

de estimación utilizado. El método 

de estimación consiste por lo gene-

ral en el producto del numero de 

cuerdas por su peso de cosecha 

promedio (Aguirre, 1979; Figueras, 

1979; Hurlburt y Hurlburt, 1980), lo 

cual conduce a una sobreestimación 

de la producción anual; otros au-

tores (Perez y Roman, 1979; Mariño 

et al, 1982) toman en consideracion 

la superposicion de procesos de 

cultivo en la batea con lo cual sus 

resultados se acercan más a los 
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indicados por nosotros, una vez 

efectuada la estandarizacion del 

numero de cuerdas y de su largo. 

Mariño et al (1982) en base a datos 

procedentes de encuestas indican 

para la ria je Arosa una producción 

anual por batea de 2) a 110 Tm Je 

mejillon fresco, con un promedio Je 

48,7 Tm, valor que practicamente 

coincide con el obtenido a partir 

de nuestro modelo para la misma ría. 

D. ASPECTOS ECONOMICOS Y LEGALES 

a. Comercialización 

El mejillón de cultivo gallego es 

destinado fundamentalmente a la 

industria conservera y al consumo en 

fresco, y en una proporción mucho 

menor al congelado con distintos 

grados de elaboración. Existen 

diferentes apreciaciones sobre el 

destino de la producción de meji-

llones, las cuales es probable que 

reflejen cambios en las tendencias 

del mercado consumidor a lo largo 

del tiempo: Bardach et al (1972) 

indican que un 50 % de la producción 

es enviada a la industria conser-

vera, un 30 % es consumido en fresco 

por el mercado nacional y un 20 % es 

enviado a Francia, tambien para su 

consumo en fresco; Korringa (1976) 

señala que, en una estimación gro- 

sera, de las 140.000 a 160.000 Tm de 

mejillón producidas anualmente en 

las rías gallegas, un 35 a 40 % es 

elaborado como conservas, alrededor 

de un 50 % es consumido en fresco 

por el mercado español y un 10 % es 

exportado a países como Francia e 

Italia; Figueras (1979) estima que 

un 60 % de la producción es destina-

do a la conservería, un 30 % es 

consumido en fresco por el mercado 

interno y que el 10 % restante es 

exportado en vivo a Francia e Ita-

lia; finalmente Hurlburt y Hurlburt 

1 /4 1980) indican que alrededor de un 

45 % de la producción es envasado, 

un 5 é es congelado, un 37 % se 

destina al consumo en fresco para el 

mercado nacional y un 13 % es expor-

tado a los países antes citados. 

. Conservería 

Los mejillones destinados a la 

conservería no requieren de trata-

mientos previos a su ingreso a las 

plantas de conservas, ya que los 

procesos de elaboración a que son 

sometidos en las mismas garantizan 

un producto adecuado para el consumo 

humano. Como ya fuera indicado, 

luego de la cosecha los mejillones 

de cultivo son cargados a granel a 

bordo de las embarcaciones que los 

llevan desde las bateas hasta el 

puerto, y desde este último son 
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transportados tambien a granel en 

camiones hasta las conserveras. 

Por lo general los mejillones son 

conservados al natural o en esca-

beche en productos esterilizados en 

envases de hojalata,  y menos fre- 

cuentemente bajo la forma de semi-

conservas (Lopez - Benito y Sampe-

dro, 1975). 

La técnica de elaboración de 

escabeches, para citar un ejemplo, 

comprende en líneas generales: la 

cocción de los animales al vapor o 

en salmuera; el desconchado de los 

mismos, tarea que se realiza a mano 

y cuyos resultados dependen del 

estado sexual de los animales y el 

tiempo de cocción, la congelación 

con glaseado de la carne para su 

elaboración posterior;la fritura de 

los mejillones, previo descongelado 

de los mismos; la disposición en 

latas y el agregado de salsas ácidas 

que contienen por lo general vinagre 

de vino; y finalmente el cerrado y 

esterilización de los envases en 

autoclaves. 

Para las conservas de moluscos en 

general, la reglamentación vigente 

admite un máximo de 0,5 mg de mercu-

rio y de 2,8 mg de plomo por kilo-

gramo, tomando en cuenta a la alta 

toxicidad de estos metales pesados 

para el hombre. El plomo puede 

resultar de la contaminación del 

contenido de los envases a partir de 

la soldadura de las latas o provenir 

de diversos elementos metálicos 

utilizados durante el procesado de 

las conservas; el mercurio por su 

parte, puede ser naturalmente acumu-

lado y concentrado por diferentes 

organismos marinos a partir del que 

se halla presente en el agua o en el 

alimento que consumen. En diferentes 

estudios donde se analizó el conte-

nido en metales pesados en las 

conservas de mejillón gallego, se 

encontraron valores promedio de 0,11 

mg de mercurio por kilogramo (Esta-

blier, 1973) y de 1,67 mg de plomo 

por kilogramo (Establier, 1975), no 

alcanzándose en ningún caso a sobre-

pasar las concentraciones máximas 

permitidas. 

Respecto al destino de las con-

servas, Figueras (1979) señala que 

no se conoce la cantidad de mejillón 

conservado que es consumido en el 

mercado nacional y la cantidad del 

mismo que es exportado. 

ji. Consumo en fresco 

Los mejillones cultivados cuyo 

destino es el consumo en fresco, 

tanto para el mercado interno como 

para la exportación, son sometidos a 

un acondicionamiento previo que 

comprende las operaciones de endure-

cimiento y de depuración. La 

comercialización del mejillón fresco 
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es por lo general llevada a cabo por 

el depurador, el cual recibe a los 

mejillones de los productores en 

bolsas de red plástica de unos 15 

Kg; menos frecuente es que los 

propios cultivadores paguen por la 

depuración y se encarguen personal-

mente de la comercialización de su 

producto. 

El endurecimiento es la operacion 

por la cual los mejillones son 

aclimatados a permanecer fuera del 

agua por periodos más o menos pro-

longados con el objeto que durante 

su transporte a los centros de 

consumo y su estancia en los mismos, 

permanezcan vivos, con sus valvas 

bien cerradas y en adecuadas condi-

ciones de salubridad. Originalmente 

el endurecimiento se llevaba a cabo 

directamente en las playas, dispo-

niendo a los mejillones durante una 

o dos semanas en cajas bajas para 

que el agua las cubra y descubra, 

obligándolos a cerrarse fuertemente 

durante la bajamar; al mismo tiempo 

los mejillones eran separados en 

grupos de alrededor de dos kilos, 

dejándolos que se adhirieran entre 

ellos por sus filamentos bisales y 

dando vuelta los aglomerados cada 

dos o tres dias, para que los indi-

viduos más expuestos al sol no 

sufrieran en exceso. 

Actualmente la operación de 

endurecimiento se practica fundamen- 

talmente en depósitos costeros 

diseñados a tal efecto o bien en los 

estanques de depuración durante el 

curso de esta segunda operación. 

Los mejillones de cultivo, al 

crecer en aguas que pueden estar más 

o menos contaminadas con diversos 

organismos patógenos, necesitan ser 

liberados de los mismos antes de 

llegar al consumidor, ya que una 

cocción inadecuada de los animales 

puede dejar a algunos de estos 

organismos con su capacidad intacta 

de producir enfermedades en el 

hombre. La depuración es la 

operación por la cual los mejillones 

u otros bivalvos al ser colocados en 

agua de mar bacteriológicamente 

pura, durante un período más o menos 

prolongado, se desembarazan ellos 

mismos y poco a poco de los microor-

ganismos indeseables. 

La depuración de bivalvos se 

puede dividir en dos etapas: la 

desinfección del agua de mar para 

eliminar de la misma los gérmenes 

patógenos susceptibles de encon-

trarse presentes, y la disposición 

de los bivalvos en piletas provistas 

con esta agua desinfectada para que 

se purifiquen (Fauvel et al, 1982). 

La desinfección del agua de mar se 

lleva a cabo actualmente mediante 

cloro, ozono o radiaciones ultravio-

letas, todos ellos agentes que 

poseen una marcada capacidad bacte- 
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ricida; el empleo de uno u otro de 

estos agentes esterilizadores 

determinará el diseño de la planta 

de depuración y la duración del 

proceso. Soares y Antunes (1973) 

indican que el uso de radiaciones 

ultravioletas es apropiado para 

instalaciones pequeñas, en tanto que 

el cloro y el ozono son adecuados 

para grandes estaciones de 

depuración. 

Una estación depuradora que 

utiliza cloro, como por ejemplo la 

de Industrias Marítimo Pesqueras 

ubicada en la ría de Arosa, requiere 

de una toma de agua de mar con su 

central de bombeo asociada, de un 

equipo que dosifique el cloro que se 

añade al agua, de una o más piletas 

donde se permite que el cloro actúe 

sobre el agua y se elimine su exce-

so, y de una o más piletas de 

depuración hacia donde es bombeada 

el agua tratada y en las que se 

encuentran los bivalvos a depurar 

(Lám. XX,1). En el caso de la empre-

sa citada el agua es desinfectada 

con cloro bajo las formas de agua de 

javel o de cloro gaseoso, en una 

proporción de 3 partes de cloro 

activo por millón de agua, y que es 

aplicado mediante un dosificador 

(Lám. XXI, I); el agua que ha reci-

bido al cloro es depositada en 

piletas externas donde se deja que 

el esterilizante actúe un mínimo de  

6 horas, permitiendo asimismo que su 

exceso sea eliminado al aire y que 

decanten los sedimentos contenidos 

en el agua (Lám. XXI, 1 y 2). A 

continuación el agua desinfectada es 

bombeada en forma continua (700 

metros cúbicos por hora) a las 

piletas de depuración de las cuales 

hay externas y a cubierto; cada 

pileta de depuración, con una pro-

fundidad media de unos 70 cm de 

agua, posee un piso inclinado sobre 

el que corren en sentido longitudi-

nal series de paredes bajas de unos 

20 cm de alto en la parte por donde 

entra el agua y de unos 35 cm en el 

extremo opuesto, y sobre las cuales 

se disponen los cestos rectangulares 

de plástico o hierro (60 x 40 x 20 

cm) que contienen unos 17 Kg de 

mejillón a depurar cada uno, de 

manera tal que se asegura una ade-

cuada circulación de agua tanto por 

encima como por debajo de los meji-

llones durante las 48 horas que dura 

la depuración (Lám. XXI, 3 y 4). Los 

mejillones destinados a exportación 

son mantenidos por esta empresa unas 

dos semanas en las piletas de 

depuración, siendo periodicamente 

expuestos al aire para su endureci-

miento (Korringa, 1976). 

Como ejemplo de una depuradora 

que utiliza ozono como agente este-

rilizante se cita la descripción 

hecha por Soares y Antunes (1973) de 
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Lámina XXI: Depuración de mejillones, planta de depuración por agua clorada 
(Industrias Marítimo Pesqueras, Arosa) . 1. central de bombeo y piletas externas 
para desinfección del agua; 2. pileta de desinfección del agua; 3. mejillones 
a depurar en cestos plásticos; 4. mejillones en cestos metálicos. 

95 



la planta P.I.P.L.A. tambien ubicada 

en la ría de Arosa. Esta estación 

consta de los siguientes elementos: 

toma de agua, central de bombeo, 

tanque de decantacion, bomba de 

agua, ozonizadore tanque de agua 

ozonizada y piletas de depuraciÓn 

(Lám. XX,2). La toma de agua se 

halla asociada a un central de 

bombeo formada por cinco bombas 

eléctricas de 500 metros cúbicos por 

hora de capacidad cada una, número 

que permite su funciohamiento alter-

nado y la reparacior y mantenimiento 

de los equipos sin detener el fun-

cionamiento de la planta. El tanque 

de decantación hacia el cual es 

bombeada el agua de la ría presenta 

cinco tabiques transversales que 

obligan al agua a circular alterna-

damente por su base y por su parte 

superior, ayudando a que una parte 

importante de las particulas en 

suspensión se sedimente y mejorando 

de esta manera la eficiencia del 

proceso de esterilización. El agua 

del tanque de decantación es aspira-

da por medio de una bomba que la 

conduce a! tanque de agua ozonizada, 

recibiendo en su trayecto el ozono 

producido mediante un equipo ozoni-

zador basado en descargas eléctricas 

a partir de aire atmosférico despro-

visto de humedad y que tiene un 

consumo de 8 Kw/hora. Una vez en el 

tanque de agua ozonizada, esta  

pierde el exceso de ozono que con-

tiene y pasa enseguida por gravedad 

a las piletas de depuración. Las 

piletas de depuración, en número de 

28, se agrupan a los efectos de un 

mejor aprovechamiento del espacio en 

4 grupos formados a su vez por 4 

piletas inferiores de 120 m2 cada 

una y 3 piletas superiores de 60 m2, 

lo que hace un total de 2640 m2 de 

superficie dedicada a piletas de 

depuración; cada pileta tiene al-

rededor de 1 metro de profundidad y 

un declive entre extremos del 1,5 %. 

Los mejillones a depurar son dis-

puestos en cestos rectangulares 

plásticos provistos de patas de unos 

10 cm de altura y a una densidad 

aproximada de 30 Kg por metro cua-

drado. 

La duración de la depuración en 

esta planta toma unos cuatro dias, 

estando los mejillones sujetos 

diariamente a intervalos de emersión 

de unas ocho horas para su endureci-

miento. 

En España la depuración de los 

bivalvos que son destinados al 

consumo en fresco es obligatoria por 

un período de al menos 48 horas, ya 

sea que los animales tengan por 

finalidad el mercado nacional o bien 

la exportación. 

Existen en el país algo más de 30 

plantas depuradoras, cuya gran 

mayoría se halla radicada en Gali- 
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cia, particularmente en la ría de 

Arosa; en cada una de ellas, por 

imposición legal, existe un labora-

torio de análisis bacteriológicos 

que es el responsable del funciona-

miento técnico de la depuradora y 

que es ficalizado periodicamente por 

tecnicos gubernamentales. Se halla 

prescripto asimismo que los meji-

llones depurados sean empacados en 

bolsas de red plástica, usualmente 

netlon, de color amarillo y de 15 Kg 

de capacidad, para diferenciarlos de 

aquellos que no han sufrido el 

proceso de depuración y que se 

empacan en bolsas de color rojo. 

El transporte de los mejillones 

hasta los centros de consumo o hasta 

la frontera tiene lugar en vagones 

de ferrocaril o camiones, los cuales 

pueden ser o no refrigerados. El 

transporte de Alosa a la localidad 

fronteriza de Irun toma en camión 

alrededor de 20 horas (Korringa, 

1976). 

b. Aspectos socioeconóaims 

El cultivo del mejillón en Gali-

cia es fundamentalmente una empresa 

llevada a cabo por familias, donde 

las operaciones del cultivo se 

encuentran a cargo de los inte-

grantes de las mismas; en menor 

proporción el cultivo es practicado 

por compañías o grupos familiares  

con el auxilio de empleados. 

Si bien Mason (1976) indica que 

cada familia de cultivadores posee 

un promedio de dos a tres bateas, de 

acuerdo a los datos suministrados 

por Mariño et al (1982) en su en-

cuesta sobre el cultivo en la ría de 

Arosa, el 57 % de los cultivadores 

posee una sola batea; el 24 % de 

los cultivadores posee dos bateas ; 

el 10 % es propietario de tres 

parques de cultivo; y el 9 % de los 

mejilloneros restantes tiene entre 

cuatro y ocho bateas, (Lám. XXII, 

1). Según esta información cada 

cultivador posee un promedio de algo 

menos de 2 bateas y lo más probable 

es que posean solamente una meji-

llonera. Una proporción mínima de 

cultivadores, que al parecer no 

entraron en la encuesta anterior, 

puede poseer más de ocho parques de 

cultivo. 

El número de personas necesario 

para operar una mejillonera varía 

con el número de bateas que posee 

cada propietario, oscilando los 

valores entre 2,3 personas para las 

explotaciones de una batea y 0,5 

personas por batea para las empresas 

de 8 bateas (Lám. XXII, 2); estos 

valores representan una ocupación 

media de 1,5 personas por batea y un 

total de más de 3,000 personas dedi-

cadas a la actividad en la ría de 

Arosa solamente (Mariño et al, 
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Lámina XXII:  Aspectos socioeconómicos del cultivo de mejillones en la ría de 
Arosa. 1, distribución de la propiedad como porcentaje de los cultivadores que 
poseen desde una hasta ocho bateas; 2, personal empleado por batea en rela-
ción con el número de bateas de la explotación (Basado en Mariño et al, 1982). 
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1982). 

En algunos casos, como el estu-

diado por Korringa (1976) en la ría 

de Arosa, la empresa combina el 

cultivo del mejillón con actividades 

tales como la depuración y la 

exportación. En el ejemplo citado la 

empresa opera un total de seis 

mejilloneras y una planta depuradora 

de grandes dimensiones, comprando a 

otros productores aproximadamente el 

90 % de los mejillones que comer-

cializa en el mercado interno y 

externo, correspondiendo este por-

centaje a la producción de unas 200 

bateas de las rías de Arosa, Ponte-

vedra y Vigo; la empresa en cuestión 

emplea 15 hombres durante todo el 

año, 40 mujeres durante el invierno 

y alrededor de 20 mujeres durante el 

verano, los cuales trabajan princi-

palmente en la limpieza, clasifica-

ción y depuración de los mejillones 

comprados. 

Los productores de mejillón se 

hallan agrupados en unas 17 asocia-

ciones en toda Galicia, 10 de las 

cuales se encuentran en la ría de 

Arosa. Cada una de estas asocia-

ciones tiene entre sus objetivos la 

fijación de precios en forma conjun-

ta, la defensa de los intereses 

económicos y técnicos de los asocia-

dos, y el arbitraje en las cues-

tiones planteadas entre estos aso-

ciados en el marco de sus activi- 

dades. A pesar de sus intereses 

comunes, las asociaciones no forman 

un cuerpo coordinado y no han logra-

do intervenir en forma efectiva en 

el control de los precios de venta o 

en la comercialización de los meji-

llones, los cuales son manejados 

principalmente por conserveras y 

depuradoras . En general predominan 

las actitudes de tipo individualista 

que conducen a una atomización de 

la oferta productiva y a beneficios 

exagerados, en comparación a los 

obtenidos por los productores, de 

aquellos que comercian con el 

mejillón; en adición los intentos 

para reunir en cooperativas las 

distintas fases de producción, 

depuración, exportaciones etc., en 

su mayor parte no han resultado 

exitosos, aún aquellos que contaron 

con un amplio respaldo crediticio 

oficial (Lopez Capont, 1981). 

Respecto de la rentabilidad del 

cultivo, Figueras (1979) indica que 

la explotación mínima puede ser 

obtenida con unos seis parques de 

cultivo. Hurlburt y Hurlburt (1980) 

señalan por su parte que una familia 

de cultivadores puede mantenerse 

adecuadamente con la operación de 

dos a cuatro bateas de unas 700 

cuerdas. El aparente desacuerdo 

entre los valores de explotación 

mínima indicados y el hecho observa-

do de que una gran proporción de los 
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cultivadores es propietaria de una 

única batea, puede ser explicado en 

función del alto grado de 

interrelación existente en Galicia 

entre las actividades pesqueras y 

las agrícolas. Ocupaciones dife-

rentes como el cultivo de meji-

llones, el marisque°, la pesca de 

costa y el manejo de una huerta o 

granja, pueden ser desarrolladas 

alternadamente a lo largo del año y 

con diverso grado de dedicación por 

una misma persona o grupo familiar, 

con lo que el cultivo de mejillones 

resulta ser para una gran parte de 

los productores una actividad 

complementaría de otras en la 

economía familiar. 

Según Mariño et al (1982) el 

rendimiento económico medio de una 

batea en Arosa, hacia el año 1980, 

es de unas 974.000 pesetas por año, 

de las cuales deben deducirse unas 

150.000 pesetas correspondientes a 

gastos de combustible, mantenimien-

to, compras de semilla y materiales 

diversos, y otras 150.000 pesetas en 

razón de la amortización de la batea 

y del barco auxiliar; resultando de 

estas cifras un rendimiento neto 

anual del orden de las 674.000 

pesetas por batea. 

c. Aspectos legales 

La implementación en las rías  

gallegas, de un parque de cultivo, 

de una estación depuradora, o de 

otros tipos de establecimientos 

marisqueros, implica la petición de 

una concesión o autorización al 

Ministerio de Comercio español a 

través de la Subsecretaría de la 

Marina Mercante. Como complemento de 

dicha petición, el o los interesados 

deben presentar un proyecto de las 

instalaciones y una memoria con los 

detalles de las técnicas a utilizar. 

Un aspecto interesante de las 

leyes y reglamentaciones al respecto 

se refiere a la prioridad que gozan 

las Entidades Pesqueras Sindicales 

por sobre los particulares o las 

empresas privadas en el caso de que 

un área sea solicitada por más de un 

peticionario. La clasificación y 

selección de proyectos se basa en la 

calidad de los métodos de cultivo a 

emplear, las técnicas de producción, 

la forma de comercialización y las 

garantías ofrecidas para una 

realización eficaz del proyecto 

presentado. 

A diferencia de los indicado por 

Korringa (1976), tanto las conce-

siones como las autorizaciones estan 

obligadas a abonar anualmente el 

canon de ocupación, cuyo monto es 

determinado por el Ministerio de 

Hacienda y que depende de la 

extensión otorgada, la importancia 

del lugar, la riqueza marisquera del 
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mismo y el caracter social de la 

entidad que efectúa la petición. 

Las concesiones se otorgan por 

períodos de 10 años, los cuales son 

prorrogables a pedido del interesa-

do, por plazos de igual duración 

hasta un total de 99 años. Las 

autorizaciones se otorgan por 

periódos de un año con prórrogas de 

igual duración. 

La caducidad de una concesión 

puede originarse en diversas causas 

entre las que pueden citarse la 

cesión o venta de la misma sin 

autorización del Ministerio de 

Comercio, su arrendamiento, el uso 

del establecimiento (parque de 

cultivo, depuradora, etc), para 

fines distintos a los establecidos 

en el proyecto presentado, la inope-

rabilidad del establecimiento trans-

curridos los dos años a partir de la 

fecha de concesión (o superadas las 

prórrogas obtenidas) y la cesación 

de la explotación a pleno rendimien-

to durante más de un año. En adición 

el gobierno puede expropiar una 

concesión por razones de utilidad 

pública, con derecho de indemniza-

ción por parte del propietario; en 

cambio no existe indemnización en el 

caso de las autorizaciones ya que 

estas son a título precario. 

El control de los establecimien-

tos es llevado a cabo al menos 

anualmente por diferentes organismos 

oficiales y cuya función es compro-

bar si los mismos se hallan en 

explotación normal de acuerdo al 

proyecto presentado, efectuar su 

control sanitario y recolectar los 

datos estadísticos referidos a 

producción o procesado. 

Los mejillones a consumir en 

fresco dentro de España, o que serán 

exportados a otros paises, deben ser 

depurados obligatoriamente y su 

circulación se halla estrictamente 

reglamentada debiendo acompañarse 

las partidas, en envases normaliza-

dos, con guías de circulación, 

etiquetas de control sanitario y, en 

el caso de las exportaciones, con 

los certificados de calidad y salu-

bridad reglamentarios. 

Los mejillones cuyo destino es la 

industria no son depurados y pueden 

circular, con la correspondiente 

guía, cargados a granel en los 

transportes adecuados. 

Los propietarios de parques de 

cultivo, depuradoras u otros esta-

blecimientos marisqueros están 

obligados a presentar informes 

anuales en los que debe constar 

segun los casos, las especies culti-

vada 2 y su producción, o bien la 

cantidad de moluscos depurados, 

distribuidos o conservados, discri-

minados por especies. 
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E. EL MEM= DE CULTIVO ESPAÑOL Y SU 

APLICABILIDAD EN LA ARGENTINA 

En el análisis de la aplicabili-

dad en nuestro país de las técnicas 

españolas de cultivo de mejillones, 

es conveniente la consideración de 

aquellos  factores  de  cuya 

interrelación depende la posibilidad 

de la adaptación. Entre estos fac-

tores se destacan la elección del 

sitio de cultivo apropiado y de los 

sistemas aplicables al mismo, algu-

nos aspectos de la biología y 

ecología de las especies a cultivar 

y consideración de algunos temas 

socioeconómicos y legales. 

a. Elección de sitios y sistemas de 

soporte 

La elección de un sitio particu-

lar para el desarrollo de un cultivo 

de mejillones condicionará tanto los 

materiales, técnicas y sistemas a 

utilizar, como la rentabilidad del 

emprendimiento. 

A diferencia de lo que ocurre en 

España, en Argentina existen grandes 

distancias entre los centros pobla-

dos costeros, lo cual redundaría en 

el encarecimiento del transporte de 

implementos y animales y disminuiría 

la rentabilidad del cultivo. En 

nuestras costas puede verificarse 

asimismo un deficit en el número de 

caminos adecuados, que permitan el 

acceso durante todo el año a los 

potenciales sitios de cultivo. Estas 

desventajas quedan en buena parte 

compensadas por el hecho de que 

estas zonas potencialmente aptas 

para el cultivo no sufren ningún 

tipo de contaminación con lo cual la 

depuración de los mejillones deja de 

ser necesaria, evitándose una 

fracción significativa de las costos 

de comercialización que se dan en 

España. 

Bajo el punto de vista 

fisiográfico existen en las costas 

de la Argentina, particularmente en 

las costas de la Patagonia y Tierra 

del Fuego, abundantes lugares ade-

cuados para el cultivo del mejillón. 

Algunas de estas localidades, como 

las rías de Deseado y Santa Cruz 

(provincia de Santa Cruz), son el 

equivalente local de las rías galle-

gas. Otras áreas como las bahías 

pequeñas de la costa central de la 

provincia del Chubut y del canal de 

Beagle (Tierra del Fuego) , sin 

poseer las características de las 

rías, son igualmente apropiadas para 

la instalación de sistemas de culti-

vo por las condiciones abrigadas que 

presentan. 

La elección de un área en parti-

cular determinará a su vez el tipo y 

conveniencia del sistema de soporte 

a utilizar. En lugares protegidos 
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DOMO la ría de Deseado por ejemplo, 

las bateas tal como se utilizan en 

Galicia pueden ser un sistema de 

soporte adecuado. En las localidades 

más expuestas a los vientos y /o al 

mar abierto,como los golfos San 

Matías (provincia de Rio Negro), San 

José y Nuevo (provincia del Chubut) 

por ejemplo, son aconsejables siste-

mas de soporte diferentes de los 

usados en España como los long-lines 

usados para el cultivo del mejillón 

en Suecia (Hurlburt y Hurlburt, 

1980; Loo y Rosenberg, 1983) y 

Noruega (Wallace, 1983).En los 

sistemas de "long-lines" la 

flotación está provista por hileras 

de boyas unidas entre sí por cabos 

de los que se cuelgan verticalmente 

los sustratos (sogas o tubos de red) 

para los mejillones. 

En lugares bajos y protegidos como 

la parte interna de la caleta 

Valdés, en la península del mismo 

nombre, un sistema apropiado podría 

ser el de los "vivai" italianos, 

donde los mejillones son dispuestos 

colgando de estructuras de madera 

fijas al fondo (Korringa, 1976; 

Ceccherelli y Barboni, 1983). Las 

anteriores consideraciones no ex-

cluyen, para los sitios mencionados, 

a otras formas de cultivo dada la 

variedad de ambientes que en los 

mismos pueden ser utilizados. 

En general, el buen aprovecha- 

miento del volúmen de agua, unido a 

una renovación más eficiente de la 

misma, el mejor crecimiento de los 

animales al estar permanentemente 

sumergidos y la ausencia de preda-

dores por estar las cuerdas alejadas 

del fondo, son ventajas que poseen 

el sistema de bateas y el de "long-

lines" en comparación con el cultivo 

directamente sobre fondo (Holanda) o 

en soportes sobreelevados como el de 

los "bouchots" utilizados en Fran-

cia.  Las bateas en comparación 

con los "long-lines" tienen como 

ventaja el hecho de proporcionar una 

base de trabajo estable en el mar y 

como desventaja la de requerir 

zonas relativamente calmas para su 

fondeo. 

Las consideraciones de tipo 

estético o la preservación escénica 

de áreas turísticas llevan a que en 

ciertos sitios favorables para el 

cultivo no sea conveniente el uso de 

sistemas de soporte tales como las 

bateas. Ciertos sectores de la 

sociedad pueden desarrollar inclu-

sive, respecto de éstas áreas, una 

fuerte resistencia a la imple-

mentación de cualquier tipo de 

cultivos. 

De una manera equivalente, el 

desarrollo en un lugar de activi-

dades pesqueras tradicionales, como 

la pesca de mariscos o la extracción 

de algas, puede llevar a conflictos 
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por lo que se entiende una competen-

cia por los recursos o por el espa-

cio u otro tipo de interferencias. 

b. Aspectos bioecológícos relaciona-

dos con el cultivo 

El principal problema técnico cJil 

que se enfrentarán los mitilicul-

tores en Argentina será la disponi-

bilidad de fuentes de semilla ace-

cuadas para su cultivo. La obtención 

de semilla de costa no es practica-

ble, ya que en las rocas interna-

reales de la mayor parte de nuestras 

costas los mejillones (lytilus 

platensis) son poco abundantes, 

predominando en estas rocas especies 

de mitflidos no comerciales de 

escaso tamaño como los mejillines 

(Brachidontes rodriguezi y Perunyti-

ius purpuralus). En algunas locali-

dades de isla de los Estados 

(Künemann, 1976) y del canal de 

Beagle (Zaixso et al., 1978), se ha 

'señalado la existencia de comuni-

dades intermareales con dominancia 

de mejillones las cuales podrían ser 

aptas para la obtención de semilla. 

En el estado actual de nuestros 

conocimientos la alternativa que 

aparece como más favorable para la 

obtención de semilla de mejillón, es 

la disposición de colectores en el 

mar para su captación. Los estudios 

sobre captación en colectores  

artificiales se deberán implementar 

en cada una de las localidades donde 

se intente trabajar, ya que las 

experiencias llevadas a cabo eviden-

cian que no es posible la 

extrapolación de resultados a loca-

lidades diferentes a las utilizadas 

en las pruebas, en razón de que aún 

sobre distancias pequeñas la 

reproducción y captación de los 

mejillones pueden llegar a ser 

afectadas en forma marcadamente 

diferente por las variables ambien-

tales. 

Los bancos de mejillón ubicados 

por debajo del nivel de las mareas 

bajas por lo general son poco apro-

piados como fuente de semilla, ya 

que en los mismos frecuentemente 

predominan los individuos adultos y 

la extracción puede ser más o menos 

dificultosa; esta alternativa ha 

sido sugerida como economicamente 

posible por Penchaszadeh (1974) y 

Bertolotti et al.(1986). La factibi-

lidad de la misma depende de la 

predictibilidad de las fijaciones de 

semilla (reclutamiento), del tipo de 

distribución de la semilla en los 

bancos, de los costos de extracción 

y transporte y de la resistencia de 

los individuos al manipuleo y perma-

nencia fuera del agua (Zaixso, 1989 

a). 

La alteración de fondos por parte 

de los cultivos (mejillón y otros) 

104 



es un aspecto de los mismos que en 

España no ha recibido suficiente 

atención, siendo deseable que en 

nuestro país se llevaran a cabo 

estudios acerca del tipo de altera-

ciones que pueden llegar a produ- 

cirse por tal razón y de las 

técnicas apropiadas para revertir 

estas situaciones. Sería conveniente 

asimismo que las técnicas a adoptar 

fueran consideradas en forma 

explícita en la reglamentación 

específica de los cultivos. 

Los mejillones de un cultivo se 

alimentan del plancton y detritos 

que ocurren naturalmente en el agua; 

del total del nitrógeno componente 

del alimento consumido, alrededor de 

un 25 % es removido con los meji-

llones en el momento de la cosecha, 

un 30% sedimenta en el fondo como 

heces y un 45 % se disuelve en el 

agua; como consecuencia de lo ante-

rior, el efecto neto de un cultivo 

de mejillones es la remoción de 

nutrientes, oponiéndose de esta 

manera a la eutraficación del am-

biente (Kautsky y Folke, 1989). 

Por otra parte si bien la 

sedimentación incrementada debajo de 

los cultivos puede cambiar la fauna 

del fondo, se ha podido observar que 

las comunidades naturales se reins-

talan a los pocos años de que el 

cultivo es movido del lugar (Mattson 

y Linden, 1984, según Kautsky y 

Folke, 1989). 

La anterior consideración sugiere 

que la rotación de sitios de culti-

vo podría ser una posible solución a 

la alteración de fondos. Debe 

señalarse sin embargo que la 

aplicación de esta técnica 

determinaría una menor densidad 

general de cultivos para un área 

determinada, en razón de que una 

determinada concesión o autorización 

utilizará una superficie mayor que 

la necesaria para el mismo volúmen 

de cultivo en ausencia de rotación. 

b. Aspectos socioeconómicos 

La ausencia de una tradición 

pesquera, y en particular maris-

quera, en la mayor parte de los 

pueblos costeros de nuestro país, 

limita las posibilidades de un 

cultivo a nivel familiar con 

características similares al practi-

cado en Galicia. Los "mariscadores" 

gallegos no tienen su equivalente en 

Argentina, y lo más cercano a los 

mismos es un grupo socioeconomica-

mente heterogéneo y geograficamente 

disperso constituido por buzos 

marisqueros, recolectores de maris-

cos a pie y algueros, los cuales, 

con la relativa excepción de los 

primeros, carecen de los medios y de 

la información necesaria como para 

pensar en la alternativa de los 
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cultivos. No existen estudios de 

índole social referidos a este grupo 

y al respecto sería deseable una 

acción oficial que intente subsanar 

las carencias citadas. 

Por otra parte existe la probabi-

lidad de que el cultivo comercial de 

mejillones sea encarado al menos en 

un principio por empresas privadas, 

principalmente aquellas relacionadas 

con la pesca, las cuales por otra 

parte han sido las primeras en 

llevar a cabo algún tipo de acciones 

al respecto. 

En el contexto anterior resulta-

ría importante aclarar la relación 

existente entre los cultivos y la 

pesca tradicional, relación sobre la 

cual algunos autores sugieren la 

existencia de una facilitación de la 

acuicultura en las áreas donde se 

practica la pesca marina, en virtud 

de la existencia de mercados y redes 

de distribución y de que los pesca-

dores poseen conocimientos que 

pueden ser utilizados en los culti-

vos (Pillay, 1977; Zaixso, 1980); 

otros autores señalan en cambio que 

los pescadores reaccionan en contra 

de la acuicultura considerando que 

compite con sus productos y atenta 

contra su forma de vida (Pollnac, 

1982). Es probable que la realidad 

se encuentre a mitad de camino entre 

ambas opciones, de lo que resultaria 

la conducta ambigua que frente a los  

cultivos se observa en los pesca-

dores. 

Que el cultivo sea llevado a cabo 

por empresas privadas o a nivel 

familiar condicionará en parte las 

características de las técnicas a 

emplear y en consecuencia la aplica-

bilidad de las técnicas españolas de 

cultivo tal como fueran descriptas y 

sus posibles modificaciones. 

Las bateas, particularmente en el 

caso de las explotaciones familia-

res, resultan una inversión alta que 

difícilmente pueda ser afrontada por 

el potencial pequeño productor sin 

un apoyo crediticio oficial; este 

aspecto se ve agravado por la cir-

cunstancia de que una explotación 

mínima en Argentina posiblemente 

requiera de más de una batea. En 

arcas costeras lo suficientemente 

abrigadas el costo de las bateas 

puede llegar a ser reducido; en el 

sur de Chile por ejemplo, se ha 

aprovechado la condición protegida 

de esteros y canales para la 

construcción de bateas de cultivo 

con flotadores de poliestireno 

expandido y emparrillados de maderas 

locales cuyo costo es relativamente 

bajo y tienen una duración acepta-

ble; esta alternativa presenta 

posibilidades de aplicación en 

varias zonas del canal de Beagle. 

La mecanización del cultivo 

posiblemente esté asociada con el 
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desarrollo de la mitilicultura por 

parte de empresas. Algunos autores 

(Hurlburt y HurIburt, 1980) sugieren 

que el sistema de "Iong-lines" es 

más factible de ser mecanizado que 

el sistema de bateas. En el cultivo 

español la mecanización se restringe 

principalmente a la cosecha de los 

animales ya que las operaciones de 

encordado y desdoble, que son las 

que insumen mayor trabajo, son poco 

susceptibles de ser mecanizadas. Es 

posible que en nuestro país sea 

conveniente considerar también la 

posibilidad de utilización de otros 

métodos de encordado en los cuales 

los mejillones son dispuestos en el 

interior de tubos de red, como los 

usados en Francia (Dardignac-Cor-

beil, 1979), Italia (Ceccherelli y 

Barboni, 1983),Yugoeslavia (Korrin-

ga, 1976) y Chile (Chaparro y Win-

ter, 1983). Estos métodos de encor-

dado requieren según algunos autores 

(González, 1973; Quayle, 1978), de 

menos labor manual que el método 

español y se prestan mejor a proce-

sos de elaboración mecánica; entre 

sus desventajas pueden indicarse una 

tasa de crecimiento menor respecto 

del método español (Zaixso y Bala, 

1993) y en que la elección de un 

tubo de malla inadecuada puede 

conducir a un mal crecimiento de los 

mejillones (Zaixso y Lizarralde, en 

preparación) y sus costos pueden ser  

mayores, respecto del método espa-

ñol, en el caso de que se utilicen 

tubos comerciales de tipo des-

cartable. 

d. Aspectos legales 

Como fuera señalado por Zaixso 

(1989 b) la actual ausencia en 

nuestro país de leyes que reglamen-

ten en forma específica a la acui-

cultura puede, durante un corto 

período, facilitar el desarrollo de 

algunas iniciativas privadas, ya que 

las leyes y las regulaciones pueden 

reducir en cierta medida el incenti-

vo económico, aumentando los costos 

y causando retrasos de tipo operati-

vo. Sin embargo la ausencia de una 

legislación específica constituirá a 

la larga una restricción para el 

desarrollo de las empresas, que será 

más o menos grave de acuerdo a la 

actividad acuicultural que se esté 

desarrollando. 

La principal razón para esto 

último estriba en la existencia 

previa de una compleja red de leyes 

y reglamentos que, sin ser 

específicos, afectan igualmente a la 

acuicultura, ya que tratan entre 

otros aspectos sobre la posesión de 

la tierra, el uso del agua, la 

protección ambiental, el turismo, la 

contaminación, la salud pública y 
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las pesquerías y que generan toda 

una serie de conflictos, superposi-

ciones e inconvenientes de orden 

diverso (Van Houtte et al., 1991). 

En el caso que nos ocupa, las 

restricciones surgidas de la ausen-

cia de leyes que regulen directa-

mente a la acuicultura podrían 

llevar a desincentivar ja mitilicul-

tura si las leyes existentes sobre 

diferentes tópicos impusieran obli-

gaciones múltiples o conflictivas 

como por ejemplo las que surgen de 

las reglas sobre vedas reproductivas 

o sobre tallas mínimas de captura de 

mejillones de bancos naturales, las 

cuales no tienen razón de ser en el 

caso de animales de cultivo, o si no 

establecieran en forma clara la 

propiedad de los animales cultiva-

dos, la tenencia de las tierras 

costeras y del agua, o bien si se 

dificultara el acceso a los benefi-

cios de programas de asistencia y 

desarrollo establecidos por la 

Nación o las Provincias. 

Es conveniente hacer notar asi-

mismo que el exceso de regla-

mentación puede ser tan perjudicial 

para el desarrollo de los cultivos 

como la ausencia de reglamentación, 

particularmente en un país como el 

nuestro donde este tipo de activi-

dades se halla en una etapa inci-

piente.  

e. Conclusiones 

De la anterior discusión se puede 

extraer la conclusión general de que 

el cultivo del mejillón según el 

método español, es aplicable a 

nuestro país con las eventuales 

modificaciones que sugiera la 

práctica, ya sea que se las tome de 

otros métodos de cultivo o se las 

desarrolle localmente, las cuales 

dependerán del sitio de cultivo 

elegido y del sector socioeconómico 

que encare la explotación. 

Respecto de sitios y métodos de 

cultivo resulta conveniente que los 

mismos puedan ser probados a una 

escala apropiada por períodos de al 

menos un año, ya que no existe otro 

medio para verificar el reclutamien-

to sobre colectores o bancos natu-

rales, la tasa de crecimiento, 

mortalidad y rendimiento en carne de 

los animales y la capacidad de carga 

del cuerpo de agua que se está 

utilizando. Asimismo resulta reco-

mendable el conocimiento de la 

historia del lugar respecto de, 

entre otros aspectos, vientos domi-

nantes, tormentas y floraciones de 

dinoflagelados tóxicos. 

Nuestra preferencia por los 

métodos de cultivo suspendido 

(bateas y long-lines) se basa en la 

mayor producción obtenida con estos 

métodos respecto del cultivo sobre 
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fondo o en sobreelevación; la 

elección entre bateas y long-Unes 

dependerá por su parte de la dispo-

nibilidad de materiales en cada 

localidad, de sus condiciones de 

abrigo y de que dichas áreas sean o 

no de uso compartido con otras 

actividades, como por ejemplo el 

turismo y la navegación. 

Respecto de los métodos de encor-

dado, tanto el español como los que 

utilizan tubos de red son igualmente 

apropiados y sus diferencias radican 

en una menor tasa de crecimiento de 

los encordados de tubo y aparente-

mente en la mayor labor manual 

asociada al método español; de ser 

cierto esto último la elección entre 

uno u otros dependerá de la rela-

ción entre los costos de los mate-

riales y de la mano de obra en el 

momento de la implementación del 

cultivo. 
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